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DE cono FUÉ CRUCIFICADO EL SALVÍD03
^L legado eJ S a lvador a l m onte C a lvario , tué 

a l l i  despojado d e  sus vestidu ras, la s  cuales 
tí-taLan p í fa J a s  á las llagas que lo s  azo tes 
I a l’ian dejado, y  al tiem po de  qu itárselas, e s  
de ( i f e r  que se Jas desm idarían aqu ellos  
c ju e les  m in istros con  inliunianidad, que vo l­
v e r í a n  á ren ovarse  las heridas pasadas, y  á 
nianar sangre  p o r  e llas .

P iíes, ¿qué h a r ía  el licn d ic lo  Señ or cuando 
-gei 90 v iese  deso llado  y  desnudo? P a rece  que 
jevantarta entonces los  o jo s  al Pariré, y  le  da - 
Ha gracias p o r  ha lier llega do  á  ta l ptin lo, que 
pe v iese  asi tan pobre, (an  deshonrado y  des­
nudo por su am or. Estando E l, pties. asi, m án- 
danle exU n d er en la  cru z (qne estaba tendida 
tn el suelo) y  obedece El com o cordero  á este 
Díandaipicntú, y  acuéstase en aqu ella  cam a 
que oí m u n d o 'le  ten ia  apare jada , y  en trega  
¡IheralmetJte sus p ies  y  m anos á  los  vo i dugos 
para e l torm ento. Pues cuando é l S a lva do r  se  
viese gs i tend ido en  la  cru z, y  siis o jo s  pues­
tos en el c íe lo , ¿qué ta l es ta r ía  sú p iadoso  co­
razón? ¿Qué pensaría? ¿Qué d ir ia  en este 
tiempo? V o lv e rseb la  á  su e te rn o  Pad re , 
y décir lc^ lá  asi: ¡Oh P a d re  eterno, g i’a - 
S a s  doy á  Luestra  jh fln íta  bondad por 
hiP obras qne en  lodo  e l d iscu rso de la  
v ida  p is a d a  habéis ob rado p or  m i!
A gora  fenescido  y a  con  bues r a  obe • 
d iencia  e l cu rA » de m is  d ias  vu e lvo  A 
vos  no por otro  cam in o  quq e l de la 
Cruz. ÍFor m andaste* que v o  padeciese 
esta m uerte p o r  la  salud d é lo s  liom iires, 
j »  vopgo & cum plir es ia  obed iepcia  y  
■ófrécer aqül m i v id a  en sacrific io  por 
Ijuestrp an íor.

• Tend ido, pues; e l S a lva do r  en esta 
cam a, lle g ó  uno do aqu ellos  m alvados 
m inistros con  un grueso c la vo  en la  
m ano, y  puesta la  punta del c la vo  en

r edio de la  sagrada  p.ilu ia, com enzó 
dar go lp es  con ei m a rtillo  y  hacer ca ­

m ino a l duro h ierro  ñor las blancas 
carnes del Sa lvador. L o s  o ídos de la  
V irgen  oyeron  aqu ellas  m artilladas y  
recib ieron  estos go lp es  en m ed io del 
corazón . ¡Y  .sus o jo s  pudieron v e r  tul 
espectácu lo com o é-ste sin  m orirl V e r-  
d f«icra in en te , aqu í fué su corazón  tras­
pasado con esta m ano, y  aqu i fueron 
con  este c la vo  sus v irg in a les  entrañas 
rasgadas. Con la íu i 'r z a  de) d o lo r  de 
la . lerida, todas las cuerda® y  n erv ios  
deJ.cuQrpo se  encog ieron  hacia  la  parte 
de la  m anó c lavada, y  lle ljuron en pos 
de sí todo e l peso  del cuerpo. Y  estando 
Sgi -ca rga d o  e l buen Jesús hacia  esta 
parte, tom ó e l cruel sayón la  o tra  mano, 
j  p o r  h acer qvie llegase al agu jero  que 
estaba hecho, es tiró le  tan fuertem ente, 
duc lo s  huesos dcl sagrado pecho so 
desabrocharon, y  quedaron tan  señala- 

y  d ia lin lüs que, cta iio  e l pro feta

 ...................  " l l "
dice, uno á  uno loa pudieron contar. Y

que en aquel tiempo era castigo de ladrones; 
el lugar lainldén lu era, porque era público, y 
donde justiciaban los piildiiTis iiui hei tiores, 
V l a  compañía también lo era, i>ucs lué de la- 
drones v nial"® lirnil ros.'y iteiuá® Jr®l'i el ola 
era .«oltumie. p. 'V<i'ie eni víspera de la tiesta, 
adonde liabia acudido mucha gente de todas 
partes. Y  para mavor eonfusiou y deshonra 
S u v a , fué puesto en' la Cruz desnudo, que es 
cosa imiy vergon/.. '“ a > ufi í tito'-u ¡ am  nobles 
corazoii('o.t)e lo cuni ludo parc-e* clmo. como
e n  l a  S a e r n l í s i m a  r u s i ú i i  l o d  S e fu  r l m h . .  s i i n i -  

I I l a  d e s h o n r a ,  s i i n t i n a  j ' o i  r e z a  y  e i i i i i m o  d t d n r .
1,0 cual co iivo iila  así, ) c iqu c  su Satirada 

P as ión  linb ia  d e  ser cucliillo  y  m u e iic  dcl 
am or nroj'iri, que es  la  ju huera ve>/. de lodos 
lo -  m ales, d e  ia  cual nascen tres lam as  pt s li-  
le iic iitles , que stm; a ii 'o r  de honra, am iji' de 
illu  if  ndi! V a iiifir  de deh iti ®. la® cuales son 
xesca \ iiic cn iiv o  de t o . i l ' - rilo®. I 'i ie s  cciiitra 
é l am or d e  ¡a  luuira m iliU i rsta sum nia igno­
m inia. V co iiIiH  el u ’ ii'.r  de la hneiru.la. e=tn 
stmmia' pf.biTZii. v enutr.i el ünii.r .tel i-rgaln, 
este sin iim o do lo r. Y  d e-ta  nlaii.-ra e l am or 
p ro jdo , que es  árbol d .‘ le nm erte. sc cura con 
e l bcnJ icto  fru to do osio árbol de v ida , ol cual

de esta  m esm a crueldad os de c reer que

S saron cuando le  c lavaron  los pies, y 
esta m anera quedóel Sagrado cuerpo 

a fijado en la  cruz. _

Este torm ento tle c ru z  fué e l m ayor 
4e los  to rn iejitos  corp ora les  que el 
Sa lvador su frió  en su pasión. Porque 
este lin a je  de m uerte de cru z e ra  uno de 
los m ás acerbos y  pen osos  que en  aquel 
tiem po Sé acostu in lirabáii. Porqu e las 
hárídas son en  pies y  en m anos, que 
son Ips lu gares  de l cuerpo en que hay 
m'g'sjunturtvs de huesos y  do nerv ios,
Ibs cua les  son órganos é  iiistrunicntos 
del sentir, y  así la s  heridas  en esta  par­
te Bon m ás sen s ib lesy  m ás penosas. Y  
tam bién esta  m anera  de m uerte no es 
•ce lerada  cóm o o tras , sino p ro lija  v  la r­
ga , en  la  cual los  m atadores no* solo 
pretenden m atar, sino tam bién a tor- 
ni.entar a l que m uere. Y  en todo este es­
pació  tan la rgo , e ! cuerpo que está  en 
el a ire co lgado de los  c lavos, natural­
m ente ca rga  para  abajo , y  as! está s ic iii- 
Cre rasgando la s  llaga.®, y  ron ip icnJo 
los  nerv ios, y  ensanchando la s  heridas,
' acréscen lando con tinuam ente e l do- 
or.

.Y  COI) ser ta l este to rm en lq , que un 
Pnim al b ru to que los  padeciera  pudiera 
(n o v e rá  com pasión , sus en em igos  eran 
(¿ les , que en este  m csino tiem po esta- 
pan m eneando la  cabeza  y  haciendo 
f iis la ,  y  d ic iendo donaires, y  haciendo 
Bscaj’ó io  4 ^  JSalvador. ¿Pties qué era  

ésto s ino estar echando sa l en  las lla -

Í ;as rec ien tes y  frescas, y  c ru cificar eon  
as lenguas á  qu ien  con  los  c lavos  h a - 

b lan ya  crucificado?

- M ás aun no  Sé acaban aqu! íos  traba jos  dei 
Sa lvador, sino pora  má® adelante; porque sí 
e l fe rv o r  de su caridad, n i el fu ro r df' sus ene­
m igos  se contontaljan con esto. Y  asi añad ie­
ron  altos o tra  nu eva  y  nunca v is ta  crueldad  á 
todas la s  otras. Porqu e estando e l Señ or ya  
todo desangrailo , secas las en traqas y  agota ­
das todas las fuentes de la s  vena*, com o na­
turalm ente padeciese g ran d ís im a sed, y  d ije ­
se  aqu e lla d o lo ro sa  pa lab ra : S itio , que es  Sed- 
he, siquellos m a lvad os  en em igos  usaron con 
K1 de tan ta  crueldad, que en  este tiem po le  
d ieron  de  v e v e r  una espon jita  d e  v in agre. 
Pues ¿qué m ayor crueldad que acud ir con ta l 
T ev id a  á quién tql estaba en esta  sazón y  ne- 
g® J fe r ro  de agu a á  qu ién la  p ed ía  m urien - 
n o . Lu  lo  cual, paresee cóm o no  qu iso este 
p iritoso  Señor que a lg im o  de sus m iem bros 
quedase »m  su p rop rio  torm ento ; v  p o r  esto 
qu iso que la  lengua tam bién  p adeciese  su 
penk, pues todos los  o tros  m iem t'ros habían 
padescido Iq  suya. Pues si á este lin a je  de po- 
b r e e a y  aspereza  lle g ó  e l S eñ or de todo lo  
criado , por nuestro rem edio, icóm o  e l c r is ­
tian o  red em ído  M r  es te  m edio, y  ensenado 
por este e jem p lo , y  ob ligad o  con  este tan  
grande beneflc o , pondrá toda su fe lic id ad  en 
fé le itc g  V r e g a  os d e  carne y  no h o lga rá  de 
p&deacer a lgo  p o r  im ita c ió n  y  honra  de 
Cristo?

A q u i es  razón  con sid erar que, aunque tué

ftan  acerba  y  do lo rosa  la  pasión deste Señor 
eóaio  aqui havem os v is to ), no  m enos fué in - 
u riosaqu e  dolorosa ; porqu econ  lou n o  pades- 

Ciese la  v id a , y  con lo  o tro  psuJesciese la  hon ­
re. P o rqu e  e l 'l in a je  d e  m uerte que padesció 
*u6 ign o in in ios ls im o, que era  m uerte do Cruz,
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o® gen era l m ed icina do lodos  ios m ales, cu vas 
hojas, cuino d ice Sant Joan, son p ara  sa lu d  de 
la® gente®.

M ás, desv ian do agora  un poco  lo s  o jo s  del 
Hjj(>, pongám oslos en  s il San tís im a M adre , 
que á  todos e®tos traba jos  y  dcjiores so h . l ló  
prf'sentc. I ’ ucs, ¿qué srn tir la  vuestro  p iadoso 
cu iazó ii, V irgen V ie iia ven tu rada , la cu a l, asis­
tiendo á todos  estos i i ia it i i io s  y  bebiendo lan ­
ía  p a r le  de este cá liz , v is tes  co íi vu es tios  p ro ­
pios o jo s  aquel cuerpo Sancils im o , que vos  
tan ca-ta in en te con cev is tes  y  tan du lcem ente 
en astes , y  que tan tas veces  rrelinaste.® en 
bu estro  sciiü , y  trag is tes  en buestrcs  brazos, 
ser (le®peduziido con  e®pina®, dc-hom -ado, 
con  bofetadas, raspado con c lavos , le laintado 
e n u n m a d e io  y  iles [iedazado con sn prop io 
¡lesü, y  a l c!i|.(,i ja ro iiíid i) con  h ie l y  v in agre?

\  no nienn® v is tes  con  lo s  (.jus < STiiritnales 
aqu e lla  a iiiiu a  Sanctis iina, llen a  de la  h ie l de 
todas la s  an iarg iiras  del mundo, yn en triste­
cida,  v a  turl e . y.a .‘•ongoja.ln, ye tem iendo, v a  
agon izando , j.a itp  p .ir e l - i  n liiu ien io  v iv ís im o  
dé sus dolore®, part.’ ¡ « t  la® ofensa® y  pecado® 
d o lo®  h.nnbro®. parte  por la i-oinpa®ión de 
nuestras tniseria®, y p a n e  por la  com pasión

que d e  vos  su Nfadre dulcís 
a s is tir  n ren  tile  tcib i® <

du lcísim a ten ía  v iéndoos 
p ren  T i l e  tcilo® < n a l ajos. 

V e id a ile ru n if nte aqui fué su Le iid icta  án im a
e.®piritualn ieiile cru cificada cou  su li i jo ; aquí 
fue traspasada  con agud ísin .o c iic liillo  de do­
lo r . \ aqu í ja rop a d a  ci ii la  b ie l y v inapre  ciue 
E i beb ió ; A qu í v ió  n v y  c o r  f  m ero  cum plidas 
lus p rc fec ias  que 8((uel b a n d o  S im ccn le  ha­
b ía  iiio re tizad o , así de la s  ¡K i secucioncs que 
hab la  de padcscer e l H ijo , ci n io de lo s  dolores 
que habían de traspasar e l co in zón  de la  M a­
dre. Acjui v ió  la  iu ir.iiis idad  de ia  bondad de 
D ios, la  g ran d eza  de su justic ia , la  m a lic ia  
d e l [ 'c ca d o , e l ¡u fc io  de l niumío, y  la  estim a 
en tp ie E l tiene  los  it ni íije s lleb a d o scn  pacien­
c ia , pue® tan  á m anos Ih n a s  lo s  rep a ite  con 
sus tan gran des am igos.

D i-spiiés dcsio  jiui di s con sid erar aquellas 
s iete pa lab ras  que el Sr.lv ador hab ló  cii la 
(" lu z ;  ues la s  j  a lo l tas  que los  he n iLrcs ha­
b lan  aL iir iu jin  que pa iten  dcsta  v id a  suelen 
®ec nniy no lodas v eiici m eiidadas á la  m em o­
ria, n ia yo rn ie iiic  cuando son de padres ó  am i­
gos, ó  de personas si'ñulitduR. Y  pues el 
m ás sabio de lu- -abjr.s, \ má.® am igo  d e  los  
am igos, y  m ás |)a<lro que todos lus padres,

M A TE R  D O L O R O S A

L a  p rec iosa  im agen  do S^iiestra Señora de 
lo s  pn lore® , que som os ios  p rim eros  en rep ro ­
ducir, se ron® erva con m ucho c iii.lado  y  po li­
c ía  en una unm  de crista l en la  hermusí®ima 
ig les ia  de San Ariilré®, de T o led o , \ os una 
Vi o la  le ra  j. a a de aquel arte, y a  un ji. n-o de­
caí l<‘ nte, que ú luedia.l..® y  (iije® del ®iglo K V II  
llenó do esetdiura® im estr  ® templo®, la® cua­
les  fueron clespiies su®l¡!iiula® por iio ir ib les  
figu rones de gu®to barrocu , tan  irreveren tes  
com o im prop io ». '

Abundan im iciio  en  C astilla  lo® l.iistos de 
N u estra  Refiui ii ®eui"j.nn;.''® al qne no® ocupa: 
pero éste i ® sin riiut.i iiti. ■ de hi® má® üiios y 
delicados en cuaiii.i á hl . j(>cuciúu, y  al inis'- 
m o tiim ipo de los  de expres ión  iiiá-s dram áti­

ca  é in teresante. E l rostro  do la  V irg en  se 
con lrae  p o r  e l d o lo r, sin perder ningi'ui rasgo  
de su hennosiira , n i a lte ra r  la  correcc ión  de 
sus lin cas  piirisiinaF. En e l d ila iio , esen c ia l­
m en te ea® iizo, no hay la  dureza de lin eas a le ­
m ana, n i taiiipocD 'la  e x ees iva  redondez de 
con torno que da  á  la® Madonna ita lianas  do 
ta lla , c ie rta  cxprc.siun de p lác ida  beatitud, 
aun represen iam lo !.¡® dí.|fv-'® y  la® angustias 
de M aría  Santísim a.

1’,®IA .‘•s uua escultura puram ente española , 
y  en e lla  so v e  el vu lie iile  rea lism o  que siem ­
pre h a  d is lin p ú d o  á  nuestro® artista®, e l ca lo r  
de liiiiiia iiidaci quo en  toda® 6iK>oas sunienm  
com unicar á  sus obras, j  que la s  a le ja tia  
igualm en te de ! aspecto dem asiado fa m ilia r  y

hasta ca-sero de la® im ágenes germ án icas y  de 
¡a  b e lleza  supranumdnna en unos casos, y  en  
o tros, e u ce s ie a m e n le  e lás ic-> ,fit va le  la  frase, 
de las escultura® relig iosa®  hechas en  Ita lia .

A p a rte  de l m ér ito  grande que indudable­
m en te enc ierra  este bii®to .le iu D olorosa, m e­
rece  tom arse en cuenta ñor lo que s ign iflca  
com o dato en  la  hi®toria de nuestra escultura, 
com o a rqu e tip o , del cual ex is ten  (.trosm iic lios  
e jem p lares, no  s iem pre de igua l va lo r  y  aun 
rum o inoitelo b ien  d igno de im itarse  en  nues­
tros  día®, p o r  los  artistas que, con  poqu ísim a 
fortuna, p o r  re g la  gen era l, se dedican á un 
lén ero  tan im purta iite com o la  esciiitu ra  re- 
ig iosa .

H E D E N TO R

(SOKETO)

Agnat Dñ gal ío llit peecala

Culire ia  luz de l so l nube som bría, 
cu ya  tin ie lila  a l G ó lgo ta  entristece, 
y  en tre la  tu rba v i l  que le  escarnece 
la  a jen a  cu lpa e l N aza ren o  espía.

;T rcs  horas en  la  cruz! Sti carne fría , 
ren d ida  p or  la  lucha, desfa llece 
y  e l d iv in o  sem blante pa lidece 

cou  e l denso m a tiz  de la  agon ía .

V im o s  ante lo s  lioiobre®  indignado, 
c la m a r  a l Pad re  en Sinal iracundo 
d e  r a y o s y  cen te llas  coronado, 
y  e l d o lo r  de Jesús es tan  fecundo, 
quo d e ja  a l Pa ilro  E tern o apaeigtia iio , 
m uerta  la  cu lpa y  red im id o  a l mundo.

C a y e t a k o  T r i v i ñ o .

C0NSUMM&1UM
(«Oh ETO)

M iraba , en lo  a lto  de la  Cruz c lavado, 

la  t ie r ra  que á  sus p ies se  ex frem ec ía

habló s iete pa labras a l fin de la v id a ,  ju sto  es 
que nosotros, que som os sus esp iritu a les  lu­
jos , lás tengam os s iem pre  e ii la  m em oria , y  
que en  e lla s  estudiem os toda  la  v id a . M ira , 
pues, con  cuánta caridgd  en  estas palabras 
encom endó sus enem igos a l P a d re ; con  cuan­
ta  m iser icord ia  rec ib ió  a l lad rón  que le  cpn ie- 
saba; con  qué entrañas encom endó Ja piaiin- 
sa M adre  m ainadq d iscípu lo ; con cu fm ta  sed 
•• a rdor m ostró  d iie  deseaba  la  smuu c e  ios 
' lom brcs; con cuán do lo rosa  v o z j  derram ó su 
orac ión  y  p ronunció Su tr ibu lación  an te el 
acatainie'nto d iv in o ; cóm o lle v ó  hasta e l caoo  
tan  perfectam en te la  obed iencia  de l Pad re , y  
cóm o, flnaím pnte, le  encom endó su esp in tu , 
y  res ignó  todo en sus bend iticsim as m anos.

P o r  dó paresee que en  cada  una d e  ^ t a s  
palabras está encerrado un singu lar docu­
m ento d e  virtud . Porqu e en la  p rim era  so noa 
encom endó la  caridad  para  con  lo s  enem igos, 
en  la  segunda la  m isericord ia  p ara  con  los  
pecadores, en ia  te rce ra  la  p iedad  para  con 
io s  padres, en la  cuarta  e l deseo de T a  saiiin 
d e  los  hom bres, en la  qu in ta orac ión  en  las 
tribu laciones, en la  sesta la  v irtu d  de  la  obe­
d iencia  V perseveran cia , y  en  la  sectim a  ta 

p e rfqc ta  res ignación  en  la s  m anos c e  
D iu t que es  la  sum a de toda nuestra 
nerteccíón. . . . .

(■on esta postrera  p a lab ra  a c ^ O  e l 
S a lva d o r  juntam ente con  la  
ob ra  .le nuestra redención  y  la  o l^ m n -  
c ia  que le e r á  encom endáJa y  asi com o 
verdadero  h ijo  do obed ienc ia  n ic lm a iia  
la  cabeza y  d esv ián do la  de l honroso t i­
tu lo de la 'c m z , encom endando su esp í­
ritu  en m anos del padre. Entonces, e l 
v e ló  de l tém a lo  súbitam ente se r ^ ü ,  
V la  l ie r rg  tem bló , y  la s  p iedras se n ici 
¿ron  pedazos,, y  laá sepulturas * e  loa  
m uertos sé abrieron . E i toncos 1̂ 
herm oso de los  hom bres, escurt*c os 
lo s  o jo s  V cub ierto  ol rostro  de am arillez  
de m uerte, quedó e l m As n ia ltra tado 
d e  todos, bocho olocausto de suavís im o 
o lo r  por e llos , para  revo ca r  la  ira  d t l 
Pad re  que ten ían  m e r c a d a .

M ira , pues, ó  Sancto  Pa-b-c donde tu 
Sanctuario en  la  faz de tu 
esta  sacra tís im a ostia , ia  cual te o  _ 
este  sum n.oPontillce m ir nuestros pe­
cados; Y m ira  tú tam bién 
m id o .cu a lv  cuan g ran d e  es  eetg que e5 
tá  pend iente en el m adero; 
r eá is e ita lo sm u er to s , cuyo trán ^ to  l lo ­
ran  los  c ie los , cuyos do lo res  sienten 
Jas p iedras y  todos  lo s  e le m e n ta  del 
m undo. Pues, ¡oíd  corazón  liu m a M , 
m ás duro que todoB e llos , s i 
tal espectácu lo delante, lu  te  espanta 
e l tem or, n i te  m u eve  la  com pasión , n i 
le  ab landa la  p iedad.»

F ra.y L c i i  de  L eóm.

y  el g r ito  d e  do lo r y  e l d e  a le g r ía  
m ezclábanse  en su óldo desm ayado.

Con sus vid riusos o jos , apagado 
e l co lo r  de la s  cosas percib ía; 
y a  exhausto de do lo r, só lo  sentía 
la  sangre coagu larse en  e l costado.

L a  débil lu z que su razón  alum bra 
m ostró le  entonces, en  v is ión  m e.lrosa, 
de l m undo y  de loe  hom bres la  to rp eza : 

y  hundiéndose por s iem pre en la  penum bra, 
con  son risa  forzada  y  angustiosa 
rec lin ó  sobre e l pecho la  cabeza,

N a v a r r o  y I.b d e s u a .

EL D I»  DE RYER

ratura, prestóse á que todu M a d rid  se
echara a la  ca lle . « ¡e i iA  inc Sa-

L a  U e in a  R egen te  no  v is itó  los  ba

A ^ la  In fan ta Isabel reco rr ió  va r ios  
v e n d r á  p ie  y  s iendo ob je to  jde respe- 
tiin&as m uestras cO J^ idcr^ i^n .

polltrcos se  dedicaron  á l a

D ,p o lít ic a

f  ̂ S " S 'p " n  M 1 . « o t a  de l d jU  
N’ o ía  de circunstancias. T r is te  y  do lo -

^°PaVa hoy 4  las cnatro. P roces ión  que 
sa ld rá  de Gi>^ésy reco ree rá  l a s ^ _  
lies  de costunibre, ó  sean la s  do l A re  
n a f Pue?ta dpi S o i  M avor , B fu lén , p la ­
z a ’de la  A rm ería , caDés de R equ en a  • 
V c rg a ra  y  A rena l.

CABLEG RAM A DE CUBA
Habana 2  (rec ib ido  9,íO n.).

“  Pequeños

R osa  un grupo enem igo
l í ^ ^ U i t r á ^ C ^ S T s ^ p e r s e g u i d o

apoyen  O rien ­

te  costa  d istancia  f i n i t o .  tu vo
En L om a  Sao (V illa s ) en escarem uzas t u v o

el enem igo dos m uertes
C E l destacam ento de E lim ero-
ra  e n  Cifuentes causó á  lo-s ^Anhlm -
sasb a ja s , haciendo fuego desde e l vagón  Diin
dado; un herido nuestro. , M atanzas

L o s  insurrectos en  la   ̂ „ j ja n  lo s
se esconden de Y 3 ), A lian -
c a m p o s ,  c o lo n ia s  é  ingenios. N o  L o g ia ,
z l ,  T e ñ a iv e r ,  C havao. R eun ión , Lu z, L o g ia ,

Guiso, M arrero , ocho d ías v a -
M e  v e o  prec isada » la c iü ia r  oro tee ien - 

r ios  destacam entos  ̂ n t r a  e le -
do defensa  a lguna* fincas que ih
m entos p rop ios.— tvey ie r . _

m a ñ a n a
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K  I G  I . O  R  C)

S S D A_-

P O R  L A  T A R D E
E N  S A N  M A R C O S .E l Sr. Calero.

Estaim  encargado d e  p red ica r e l .sermón de 
M andato e l Sr. Castaños; p ero  á  ú ltim a h ora  
s e  propuso desm entir lo  de

que los  Caaíaño* no son 
lo s  que m ás easlañag dan, 

y  m archándose p o r  e l foro , exc lam ó: s.Ahl 
qu eda  e s o .»

.\lll estaba para  lo s  apuros e l Sr. C afero.
Y  en  e fecto , le yó  unos cuantos p á rra fo s , los  

ap ren d ió  regu larm en te, y  los  d ijo  desde  e l 
púlpitu con  pasm osa precip itación .

E ob je to  ún ico del d iscu rso fué recom endar 
á  Jos fie les la  prióctica d e  la  humildad.

E l Sr. C alero se m uestra  m uy cu idadoso de 
la  pronunciación; pero  hém os 'de perm itirn os  
una advertencia , y  es  gu e , cuando citó e l nom ­
b re  d e  a lguna pou lación  ex tra n jera , se  alis- 
le n g a d e  h acer traducciones d em asia ilo  libres, 
y  entretanto, que aprenda la  pronunciación  
francesa  de L m o g e s .

¿O es  que cree  e l S r, C a lero  que L im o ges  es 
a lguna pob lac ión  m ahchega?

J • ^  a
S A N  P A S C U A L .— E l P . Santonja,

A l padre San ton ja  se te puede lla m a r  el 
p re d ica d o r expresa. H ab la  con  una rap idez 
vertig in osa , sin pausas, sin  espacios, sin  m a­
tices, todo  igua l, corrien do eom o si tuviese 
que d a r  una ca rga  á  la  bayoneta .

Esto prueba que e l P . Santon ja  se l le v a  e i 
serm ón  em boietiado y  d e  m em oria .

Después de un párra fo  bastante la rgo , a ce r ­
ca  del con m ovedor espectácu lo de l d ía, pasó 
com o sobre áscuas p o r  e l cenáculo, d io  un 
palo á  los  soberbio.» (que pa ra  e l p red icador 
soto  son lo s  que se  dedican  á  la  p o lítica ) y  
desm enuzó bastan te m ed ianam ente las her­
m osas palabras de Am aos los  unos á ¡os o tros .

E l P . Santonja, adem ás de su ce leridad , tie ­
ne un defecto  cap ita lís im o. P ron u a e ia  las »  »  
casi en  francés, y  d ice fo H e r ia n o  por v o lte r ia ­
n o . . ..............................
adem f 
Judas, 
nos.

T e rm in ó  su serm ón , después de sa lta r  de 
unas ideas á  otras, y  sin  tom ar a lien to  n i una 
v e z  s iqu iera ; recom endándonos la  harm on ía  
(con  h ) y  la  un ión; cosas am bas que no lia  
p racticado e l P .  Santon ja  en  su discurso; él 
fué m uy in iia rm ón ico  y  bastan te desunido, 
aunque se nota  que e s  sacerdote  de cu ltu ra  y  
«011 condiciones oratorias.

E l serm ón  duró poco  tiem po.
J. M.

S A N  JOSE.— Sr. G óm ez Sedaño. 
M a n d a tu m  n oou m  do oob/s, com enzó d ic ien ­

do e i d iscípu lo  de San José de C alasanz, que 
en este tem p lo  estuvo m ucho m ás a fortunado 
que en c l d e  Santa B árbara.

En un exo rd io  b rev ís im o , de s iete m inutos, 
cantó la s  gran dezas del Om nipotente, y  g lo ­
sando <en su es tilo ) el C antar de los  Cantares, 
dem ostró  e l am or d e  los  am ores; que no  es 
otro  que e l am or del P a d re , consustancial al 
H ijo  y  a l D iv in o  Espíritu . P o r  este am or al 
hom bre se hum illó hasta la  m uerte de C ruz, y  
y  p o r  é l m ism o v iv e  con  nosotros en la  S agra ­
da  Eucaristía , fn  cA o rtía fe  p e rfe c ta  d ile x  t ..

En buenos periodos, m uy m eta fóricos y  ra­
zonados, entró de lleno en  su discurso y  re fi­
r ió  la  in s istencia  de Jesús en  la va r  lo s  p ies al 
P r in c ip e  do los Apósto les.

L a  recon ven c ión  dulce, suavísim a, que d ir i­
g ió  a l tra in o r Judas, d ic iéndole : «L o  que has 
de h acer hazlo  p ron to », la  expuso con  ga la ­
nura d e  estilo  y  periodos brillantes.

L o s  g iro s  poéticos, b ien  ap licados, com o e l 
de  «cu a l cisne am oroso », liab lando del am or 
d iv in o , p rodu jeron  e fecto  oxcelen to  y  senti­
m os  term in ara  con  tan ta  brevedad. Es muy

1‘ usto así io  h ic iera , porque este buen apóstol 
le v a  c e rca  do cien serm ones pred icados en la  

Cuaresm a.
Lá-stinia que se p rod igu e tanto.
H asta  m añana, reveren do  padre.

A . P . E.

E N  S A N  M A R T IN —  Sr. Las tra  
«M á s  to v a lie ra  estar duerm es.» Esto fué lo 

ú n ico que so m e ocu rr ió  cuando e l o rad or ter- 
n iiuó e l serm ón del Lava to r io .

— «¡L á s t im a  es, herm ano? m íos, en  nuestro 
Señ or Jesucristo! Lás tim a  es  que no  m e  en­
cuentre adornado d e  las ga las  ora to ria s  de uu 
buen orador; p ero  no, ¡no es lá®timal (en  qué 
quedam os, ¿es ó  no  es?j; porque los  sacerdotes 
no  necesitan  n ada de eso, pues tienen  la  g ra ­
c ia  de D ios .» Y ,  en  e fecto , és ta  la  debe tener 
en  abundancia e l reveren do  padre, y  si no  que 
lo  d igan  unas b e llís im as  devo tas  que á  m i 
v e ra  estaban, y  que no  h ic ieron  o tra  cosa, : 
durante e l serm ón , que reir.

L u ego  a rrem etió  ¿y cóm o no? con tra  los 
que v » n  a l tem p lo  creyendo hacer uu serv ic io  
a  la  causa de D ios, p a ra  lu ego  burlarse de los 
sacerdotes  en  ecriticas r id icu la s.» A  con ti­
nuación  hiz® la  a p o k ^ ia  de los  o rad ores  sa­
grad os  que no tienen  «c ien c ia  o rig in a lís iin a , 
Jiteratura e legan te  y  erudición vas ta .»

¡B asta , Sr. L as tra , basta!
Y  vu e lta  á  la s  andadas sin  en trar en  c l tem a 

deí discurso.
— « A  los curas les es su ficien te tener buena 

vo lu n tfu l(no  lo  c rea  usted) porque e llos , donde 
s o n  necesarios, oní/aa íy  a l d cs ir  esto ab ría  
desm esuradam ente loe  b razos , com o tra tan ­
do d e  lanzarse a l espacio ) llegan , va n  y  se 
m uliipU cap (tex tu a l).

P o r  fin , m om entos a n tesd e te rm in a r, entró 
en  m ateria . Condecoró á  Jesucristo, d ic iendo 
que se cru zó e l pecho cuando e l acto d e l L a ­
va to r io  con una panda, que lu ego , p o r  ob ra  y

S rac ia  de D. M arce lo , se  con v irtió  en  toba lla , 
os h izo  saber que a los o jo s  de l D iv in o  M aesf 

tro  daban luz a i s o l» , y  que p ara  tra e r  a i buen 
cam ino á  Judas, m ien tras le  la vab a  los  pies, 
Je decía : «¿Qué qu ieres de raí? ¡P id e  lo  quQ se 
te  an to  e  y  serás com placido .

y  Juaas, á todo esto , nada, com o s i le  d ije ­
ran  truco.

A busó de la  m etá fora  d e  m odo ex trao rd in a ­
r io , é h izo  repetic iones de m uy m al gusto.

E l am or d e  Jesucristo, Sr. Lastra , puede ser 
g ra iid c , inm enso, in fin ito, todo lo  que u sted  
qu iera , m enos fren ético . A s í es, que m e[resu l- 
tó  casi una h ereg la  e i d ec ir  que e i Señor sen­
t ía  «p o r  aqu ellos  hom bres (lo s  a p ós to les ) una 
pasión  fren ética .»

T od as  éstas cosas d ijo , y  m ucl»a « m ás, eon 
tono unas v eces  quejum broso, y  o tras  pa­
tético  y  trág ico , y  n o  pud iendo con tener sus 
exa ltad os  n erv ios , lo s  cua les  le  hacían  dar 
in fin idad  de vu e ltas  y  b rinqu itos durante el 
tiem po  que estu vo  en e l pú lpito, nos desp id ió 
p a ra  la  g lo r ía , que nos parec ió  ¡ a c a l l e  des­
pués d e  estar su friendo p o r  e s p a d o  d e  tres 
cu arto  fi de h o ra  su detonante  oratoria .

F , A . M.

S A N  FR A N C IS C O  E L  G R A N D E .— Sr, Calpena

N o  era  necesario  que la  buena fam a de |estc 
jo v e n  é  ilu s irado o rad or nos p rev in iese  para 
l a  d ilig en c ia  en as istir  á  escuchar con  atención 
su herm osa é  in sp irada  pa lab ra ; esta  tarde 
hubiéram os nosotros  fo rm ado a lta  op in ión  del
eeñop magistral de San Francisco. Su decir es

d e  una p-.i'/.i. V . lai-Miiil i 'la 'i ' a®.; su pensa­
m ien to  iu iugioso , y  (le lien ios con fesar que 
puede ca lia ca rse  de e legan te  c l rac ioc in io  
cuando éste se  produce con firm o ló g ic a  y  su­
t ile za  d e  ju ic ios ... al p rop io  ticm iin quo se m a- 
n illes fa  ron  pa lab ra  d iám iia  y  entonación o ra ­
to r ia  ga llan la .

El Sr. C a lpen a es o rad or de rac ioc in io  e le ­
gante.

I ’ensar qo e  e l aud itorio  cristiano y  cató lico  
no  g o za  a l escuchar las ven la d es  evan gé lica s  
exp resadas con  las ricjuezas de im aginación  
cread o ra  y  de un d e c ir  cu lto y  llen o  de los  
adornos del arte, es  qu erer que e l m ás du lce 
sentim iento d e i corazón  se vea  p rivatlo  de las 
hermo-suras (¡ue pneile p rod iga r le  el esp l- 
r iiii.

Ruede hablarse de la  lu im iidad y  del am or 
a l p ró jim o  con íatisto d e  p a la lira  y ariUniiento 
entusiasta.

T a l  v e z  fuese m e jo r  que e l Sr. Calpena un ie­
ra  á  su abundancia o ra to ria  y  á  sn unción 
eva n gé lica  a lg o  de, ¿cóm o lo  d iríam os? aban­
dono... P e ro  lo  p os it ivo  es  que a l Sr. Calpena 
se le  puede con siiterar com o g lo r ia  d e  la  Cá­
ted ra  S agra ila  española.

S A N  M IL L .4 N .— E l Sr. Costrada 
N o  tem a  usted, m i respetab le  Sr. D. .V iu ili- 

no, no  tem a que aum iiie Bossuet resucitase, 
s in tiese n inguna en v id ia  de ias dotes ora to ­
r ias  d e  usted.

Y’  no  es que sea  usted o rad or de los  m alos, 
n i hom bre de ilu strac ión  escasa, n i persona 
an tipática . N a d a d o  eso.

«T ie n e  uste«l ga lla rd a  p resencia », com o can ­
tan  en una za rzu e la  bufa, que qu izá  no haya 
usted v is to ; se exp resa  con bastante facilidad  
y  n o  le fa l la  soltiira . P e ro , asi y  todo , no pasa 
usted de ser un R odrígu ez Sa ii i 'e d ro  de la  
o ra to ria  sag rad a .

¡Y  o ja lá  fuesen  com o usted la  m ayo ría  de 
os p red ic  a iloros que andan p or  esos púljdtos 

de l D ios d ic iendo cosas que CristoAJcsús— 
co iiio  usted d ice— so las perdone!

1.II que y o  m e p erm itir ía  recom endar á  us­
t i bl es  que procure nn hacer frases. N o  le  dé 
á  usted, m i Sr. D. .áquilino, o l na ipe p or  esc 
lado. , .  ,

P o r  que, vam os á ver. ¿Cree usted qué es  de 
buen gusto llam ar a l sacerdote  gerente  áe C r 's -  
(o-JesúB, n i que re v e la  condición  a lgu n a  lite ­
ra r ia  decir que tos p  •h’-e< so t la  ca ja  Ae depó- 

. - r f .  r.i/Q-d'w.ti''? N o ; n o  creeca  usted se­
m ejan te cosa . Esos trozos  y  m etá foras se le 
escaparon  á  usted en e l c a lo r  de.la  im prov i­
sación .

P o r  lo  dem ás, no  m e opongo á que usted 
com bata  e l socia lism o, con  m o tivo  dc l L a v a ­
to rio , n i á  que cite á  cuantos escrito res p ro fa ­
nos le  c a ig a  en gana. L o  que m e parece m al 
eS que n o  dem uestre n ada de !o que afirm a, 
porque la  p rim era  condición que o í orarlor ne­
ces ita  es esa: la  de con ven cer.

En fin; no  m e pesa haberle o ído  á  usted el 
serm ón  del Munduto, y  v o lv e ré  á o i r l c  con 
m ucho gusto o tro  discurso sagrado otro dia 
cualqu iera , con  ta l que m e p rom eta  solem ne­
m ente no  hacer fra-scs.

Hubo m om entos ay e r  tarde en quo u«ted 
h izo  bueno a l p rop io 'C e lso  I-ucio, m i querido 
am igo .

Y  soy de usted a fectís im o etc ., etc.
C. B.

S A N  M IG U E L  Sr. Is d a

Pronunció un d is cu rs o b re ve y  sentido des­
crib iendo la  ú ltim a cena do Jc-sús con los 
apósto les, y  e l e jem p lo  de am or y  humildad 
dado p or  erD Lvino M aestro  á  sus' d iscípulos 
en  e l acto  de l la va to rio , cx len d ién dosc  dcs-

Sués en con siderac iones  prudentes y  atin a- 
as respecto  á  la  e ficac ia  do la  fe, y  señalan­

do la  pern ieiosa  in fluencia Je l exccp tie ism o 
en lasoc ied m l m oderna.

Un poco to rpe  estuvo la  lengua del orador 
a l rep e tir  los  con sejos dados por Jesús á ios 
apósto les recom endáiiilo los  la  con ven ien cia  
de lavarse  los  p ies, y  nlgunas palaljras, des­
p id o , p o r  e jem p lo , pronunciadas p or  cd padre, 
no  nos parecen  de uso m uy corrien te ,'

N o  sabem os, por ú ltim o, lo que halirán 
lensado las recatadas eirterc iensos dcl deta- 
Ic de que la  S agrada  C en a se  celebraba «en  

la  sala prin cipa l del cen ácu lo », según e l o ra ­
dor nos d ijo : ten íam os la  c reen c ia  de que la  
cena había sido en  la  sa la  «ú n ica » del cenácu­
lo, y  segu irem os firm es en  nuestro parecer, 
en ton to  que el Sr. Ise la  no nos dé en  con tra­
r io  razones m ás convincentes.

V .
S A N T A  B A R B A R A .-S r .  G óm ez Sedaño 

E l serm ón  de M andato co rr ió  á  ca rgo  del 
esco lap io  P . G óm ez Sedaño, en la  rocíente 
la rroqu ia  c read a  en esta  ig les ia , que fué de 
a  com unidail que se constituyera b a jo  la  jiro- 

tccCión dé ia  esposa de Fernando V I.
N o  es  m al orador e l Sr. Sedaño. T ien e  pa ­

lab ra  fác il, aunque á  v e ces  se roza ; á  ratos 
es  fogoso; decae, sin em bargo , frecuentem en­
te , y  en los  periodos  subidos suele tom ar to ­
nos exces ivam en te  a ltos, quo desagradan.

Se le  oye  con gusto, pero este ano nos ha 
la rec ido  que, en  su a fán  do resu ltar brillante, 
la  descu idado la  profund idad  de! concepto, 

que on otras  ocasiones hem os advertido  con 
e lo g io  en sus discursos.

P oco , en  rea lidad, se ha deten ido en  hacer 
resa lta r toda  la  sub lim e filo so fía  dcl herm oso 
acto  que en  su serm ón  conm em oraba, ta l v o z  
porque ol retraso su frido p or  la  cerem on ia  del 
L a va to r io  le  ob ligó  á  pronunciar su p lá tica  
después de la  h o ra  anunciada, y  ten ia  prisa. 
A lgu n as notas de erudición  lite ra r ia  y  a rtís ti­
c a  na ten ido  e l P- Sedaño, desde lu ego  p erti­
nentes, p ero  bueno fu era  que no la s  p rod iga ­
ra , porque c l deseo de la  o r ig in a lid ad  es e x ­
puesto á  r iesgos  en la  ig les ia .

P o ra  conclu ir; en  gen era l, un m ed iano dis­
curso, si so atiende á  la  fam a del orador, cl 
eual, p o r  lo v is to , con sideraba com o principa l 
e l o tro  serm ón , é l que hab ía  de p red ica r en  
San José.

Z.YD.V.
C .ATED R.áL.— Sr. B arba jero  

N o  eon  e l desen fado que vu estras reveren ­
c ias  se tem en , respetabiíia im os oradores, em ­
prendem os esta saludalilo  c rít ica , sino que 
pensando en  e l P- Is la  y  en  su fam osísim o 
«F ra y  G erundio deCan ipazAs», y  tenem os á la  
v e z  presente aqu e llo  que D. F ran c isco  .Yriiga, 
con  tino y  agudeza, d ijo  en  su E p ítom e de 
e locu en c ia  castellana:

S i D ios m anda que tratem os 
con  reve ren c ia  tan suma 
á  el sacerdote, qu e  aun 
de to ca rle  se  d isgusta,
¿qué sen tirá  de lu tra ja rle f 
¿qué d e  m a ltra ta r su hechura?

M as esto no  im p ide  que con fesem os nues­
tro  d isgusto cuando le  sentim os. D icho esto, 
punto párra fo  aparto,

Esta tarde, á las cuatro, en la  santa Cate­
dra l, después de cum plida  ia  s c n d lla  y  her­
m osa cerem on ia  del la va to rio , lle vad o  á  cabo 
p o r c l  ilustris im o señor obisjto, ocu¡>ó la  cá­
ted ra  sagrada  e l Sr. B arbajero.

L a  figu ra  del Sr. B arba jero  es noble y  sim ­
pática, su v o z  a g ra d a b lc y  sus m odales, aun­
que niesuradoa, ao carecen  de e legan c ia  n i de

esa particu lar so ltu ra  que tanto con tribuye al 
rea lce  de ¡a  expre.sión oratoria .

L a  pronunciación  del Sr. B a riia je ro  es c la ra  
y  ia fra s e  unas vci ,-sl e resu ltaU en ade  c-nlor... 
otras endeble... y  frin , p ero  ú ó  obst-mto. en 
! ; 'in>rji,_su dr.-ir lÁ  a r iís tic o  r'*\ida \i\a-  
iiii.iciiu íPtóii ;  fstim .ab le c iiltura litcn ir ia .

l 'u é  i ie rn ii" ! )  el exo rd io , en el cual, el o ra ­
dor  s a g K ^ .i,  liab lu iido dei ije lh i espectácu lo 
qne o fre ce  tm é ^ .s -d ia s ' é l pueblo de M adrid, 
co iim ov id o -p or ' srrTtifniento dú cristiana  re li­
g ios idad , tra zó  e l o rad or con ga lanu ra  e l rua- 
d ro q u e h o y  presenta la  capií-al; suspéndese 
lodo  com erc io , (c d 'i m ov im ien to  y  las gentes 
ai'uden á  v is ita r  los  lenq ilos  \ .1, .ir la  pa labra  
divina.

A d m irab le  sen c illez  re v o ló  en la  p roposi­
ción  y  d esa rro llo  de !n » conceptos p rin cipa­
les  de su oración  a l bacer patente la  e locuen­
c ia  del D iv in o  M aestro , que enseñaba con el
e jem p lo , v  el Sr. Barba, 
con m ovedor a l hablar

ero  estuvo rea lm ente 
e  las a ltas  v irtu d esd e

la  c a r id a l y  de la  humildad.
E sta  sen c ille z  cris tian a  es, sin  duda, la  ún i­

ca, la  v e rd ad era  o ra to r ia  evan gé lica . ¡I.á sti- 
nia que c i Sr. Barl>ajeRi, en «piien notábase 
á veces a lgu n a  vac ilac ión ... com o s i tem iera  
prosegu ir hablando con la  c larida il y  senci- 
le z  cón que había em pezado su discurso... h i­

c ie ra  a lgún p er ío do  exces ivam en te  la rgo ... po­
r o  con fesem os q íie es to  e ra  pasa jero  en e l o ra ­
dor, y  que delio de fe lic itá rse le  com o hom bre 
cu ito y  sacerdote  cristiano. ¡N o ca ig a .p o rD io s , 
Sr. B arba jero  en las van idades del madernis- 
m o e u U '-p a t '-p a r la n te  de a lgunos pred icado­
res  del d ia ! Y  sobre todo no  llam e— por lap­
sus, sin  duda— á D ios c r ia d o r  dol m undo... 
llá m e le  C reador, que es atribu to que só lo  á 
É l correspondo.

J .Z .

P A R R O Q l.'IA  DE S A N  A N D R E S .— Sr. X .

P red icó , en  sustitución 
de! o rad or anunciado 
un presb ítero  ignorado, 
un Ignorado serm ón.
M ien tras que sin d a r  e jem p lo  
d e  p iedad, la  concurrencia  
se  v e la  con  frecuencia  
en trar y  sa lir  de! ten)¡>]o, 
con tan pro fano rum or 
y  tan  nu dosa  a lgazara , 
que ora  de m ira r  la ca ra  
{ el pobre predi.• ".■lor, 
bastan te niá® i !• ;-;i nte 
que c l d is  'iirsi iv  i.A e r lid o , 
que pred icaba co  't-i.lo 
y  á l a  m an iT a  co iT ien lo .
¡Mientras él, con v o z  herida, 
e l Mandattj predicrtlia,
In gen te  se a tropellaba  
á  lá  en trada  y la  salida; 
y  gritando A  voz  en cu ello  
lio  log rab a  hacerse oir, 
sin  podñifiC aperc ib ir 
é l m ism o, dcl atrope llo  
que en sus discursos coineto 
con  la  « ¡n tá x is  severa , 
p on ién d o le  iio rm on frra , 
m ejo r  diclm , por bou. I" ,  
la s  reg las  g ram atica les  
d e  la  lengua castellana, 
que poco d e  lijo  gana 
con prcd icm lores tales.
Cuando él n o ta liau n  error, 
com etid o  por capricho, 
cxc la in a lia : -M e jo r  d ic lio , 
y  lo d e r la  peor.
— O dicho d eo tra m a n e ra ... 
d ec ía  con  rap idez, 
y  lo d e < ^  esta  voz 
aún p eo r  que la  prim era.
P e ro  é l h izo  lo  bastante 
para  s e r  un sustituto... 
y  le e x im o  del tributo 
que 1110 e x ig e  e l consonante.

A . O.

S A N T A  M .YR IA .— El P . F ra n c o

A  pesa r de estar anunciado e l serm ón de 
M andato por e l I '.  D. Juan Fraiiciscr) Sauz, 
suliió al pú lp ito e l jo v en  y  novel orador sa­
grado , I). E m ilio  E raneo, e! cual habló con 
p a la ljra  fá c ily  á  veces e legan te, pero con c ie r- 
ta t in i id e z  que qu itaba e fecto  ertétíco  a l dis­
curso.

P a ra  m an ifestar la  oportunidad dcl a d v en i­
m ien to del cristian ism o, nos h izo  una p in tu ra 
de la  Rl ima pagana que, s i b ien  no a íec tó  al 
aud itorio , fué a l m enos una m ención  no exen ­
ta  do liabiliriad.

Después do co n s id e ra r la  m ansedum bre y  
iium ildad Je Jesús lavan do los  p ies á  sus dis­
c ípu los, censuró, sin  lam entables exagera c io ­
nes, la s  actuales costum bres, y  basta tra tó  Je 
la  gu e rra  de Culia, cosa  p or  c ie rto  de que no 
ha lda c l E vange lio .

D ijo  algunas fra®es bon itas, y  pues es  joven  
y  según cuentan poco versado  en lides orato­
r ia s , reconocem os en c l Sr. F ran co  condicio­
nes que, cu ltivadas, pueden liacer do é l un 
ap rec iab le  o rad or sagrado .

C. T . Y F.

S .Y N T A  TERF-SA Y  S .A N TA  IS.VBEL 

Sr. N ieto .

Cuando oí e m p e z a r a l Sr. N ie to  y  hacerlo 
on tono tan b a jo  que no  le  o ía  la  p rop ia  so­
b rep e lliz , pensé: M alo , «éste se tiene m iedo á 
s i m ism o», com o e l andaluz ilo l cuento. Y , en 
e fec to , á la mitarl del e x o rd io  y a  teiu ldába- 
m os  lo s  oyentes, an icnazados de un discurso 
6 cosa  a « i.

Entró c l o rad or en m ateria , y  se arm ó un 
lio  en tre Dios, los hom bres, ol am or de éstos 
á  A qu él, el am or de .\quél á  éstos, e l am or do 
éstos entre si y  los  am ores carna les  de éstos y  
las otras... ¡Señor N ie to , por e l am or de Dios'!

M en o sm a l quo pod ía  sa lva rle  su fac ilidad  
de palabra. Eso sí, P a rece  un coche de punto. 
T o d o  se lo vu e lven  tropezones.

Después ce rró  con tra  la  filo so fía  m oderna, 
sin  exclnsiún  d e  escuelas, y  no so con form ó 
con  m enos que llam arla  herética, apurando 
la s  frases h ed ía s  m ás vu lgares , d e  las cuales 
h izo  un verdadero  derroche.

Y o  le  escuchaba m irando a l evan ge lista  San 
Lucas, y  M n san do que si es tu v iera  en  su lu­
ga r  le  habría  soltado e l toro .

«M enos m al td e c la e l Sr. N ie to ), que fren ­
te  á  estas perníeioítas doctrinas  están la  Ip lc - 
s la d e  Jesucristo y  sus m in is tros  en la  tierra , 
V e llos  lleva rá n  lá  Inz á lo s  esp íritus, a trayen ­
d o  á  lo s  pobres con sus lim osnas,»

Este p á rra fo  fué e l m ás b rilla n te  de l ser­
món.

Después com batió  e ! soc ia lism o con pala­
b ra s  duras, aunque en este asunto se detuvo 
m uy poco. P a ra  él, n a da qu e  representase 11- 
ber'lad y  p rogreso  e ra  aceptalile.

■ ■ iue ha nacido
Su época 

era , cuando rná®, la  d é  F elip e  II,
U n an iit ft  p a ra  term in ar: e l Sr. N ie to  tiene 

v a  com o un v ic io  estas cosa », pues según d ijo , 
lle v a  cuatro años segu idos pred icando e l m is­
m o serm ón de M anilato. A s i se e x p lic a  la  o b ­
servac ión  rjue hacía  un acó lito  en  el (a tr io  de 
la  ig lesia : «E l que v ien e  una v e z , no vu e lv e ».

S. O.

IG L E S IA  D E L  C .YRM EN.— Sr. Juste.

A l  foro , m onum ento de alm idón , un pú lp ito 
á  la  derecha y  otro  á  la  izqu ierda, uno de los 
cua les  será  practiedb ie, F.n p rim er térm ino, 
una m oren a  Je lasiún y  muerte, que p ide pa­
ra  los  n iños de a Incliisa, incitando a l m á- 
cmptodornido á  aum entar lo-s ingresos d e  tan 
benéfico estab lecim ien to . Acom pañam iento

Es un jo ven  aproveeha< ito, 
en c l sifffo_ XIX p or  equ ivocación .

de d evo tos  y  d evo tas  qne-entran á  re za r  la é s -  
tac ió ii con  b u llic io  im prop io  do ia  n iKm a. 
Escena ím ica . e l o rad or en ol in'il|>ito, Y'o, a l ' 
jKino. iP e ro  sin  poner e l ñaño al pú lp itin .

E l Sr. Juste em pezó  nii iendo lucos a l A lt í­
sim o; p'U'o eu vez  d » (Íii iírir.'o á  uu rayo de 
S’ il (¡ue en traba , lia iuralineiite , ¡lo r una 
vcü ia iia , d ir ig ióse  A las ve las  del a lta r, y  co.- 
m o f i la s  fué de 'u rtilic i.d  su discurso. Eso si 
(le  m ano muy Iníbil y  d e  muy buena liechiira. 
B ien  constru ido V proporcionado. T a l v e z  de­
m asiado correcto , tanto (¡iie a lgún m ozo  de­
vo to  no  hubiera d e jad o  de exc lam ar a l o ír lo : 
¡E sjaba  escrito ! Con todo , e l Sr. Juste bien 
iii(>i-ere la  ca liflc  ’ i ''11 le  d isenU isim o en ab ­
so lu to  y  do exce l ;I '" .  ( ' niij) irado con la  n ia- 
v o r  n.arte de los  ■: ¡o res  sagrados a l uso.

J .B .

S A N T IA G O .— Sr. Qucsada.

P o c a  con cu rren c ia  de fie les  y  m odestia  de 
indum entaria  y  Je luces en e l sagrario .

A  las dos y  ined ia  en punto em p ieza  la  ce ­
rem on ia  del lava to rio , y  p rev ia  ia  lec tu ra  de! 
eva n ge lio  de San Jiiaii, sube á  la  Sagrada  Cá­
ted ra  e l teniente cu ra  I). M anuel Quesada.

N o  es orador, n i c reo  que presum e de  e llo ; 
p ero  s i tiene en  jíu persona c ie rta  sen c illez  
que s ien ta  m uy bien a l sacerdote y  le  hace 
s im pático  á  p rim era  v i ta.

Su discurso, tam bién  sencillo , tiende en  su 
ir im era  parte á  d em ostrar la  in inu ta lidad  de 
a  Ig le s ia  Católica . ¡^Cómn!... A qu í no pudo 

va le r lo  su sencillez. De esas cosas; p erm íta ­
nos e l Sr. Qnesaiia, se hab la  b ien , si se ra zo ­
na; si no, no  debe hablarse.

L a  segunda parte la  consagró á  las v irtu des  
d e  la  cariiiad  y  de la  hum ildad, y  com entando 
á  San Juan, y  presentando la  g ran  figu ra  de 
Jesús en e r a c t o  de l L a va to r io , n o  estuvo 
a fortunado.

T ien en  tal g ran deza  las palabras del E van ­
g e lio , y  hab la  con  ta l e locu encia  de la s  v ii't ii-  
des citadas, el a c to  de la va r  Jesús los pies á 
sus d iscípulos, que es  p e llg ros im o para  un 
o rad or usar (le re tó r ica  de sacristía , p a ra  en­
com ia r la s  y  enaltecerltia.

Kn resurnen: m uy buena vo lun tad  p or  parte 
de l Sr. Quesada, poro nada m ás. En la  cura 
d e  alm as, le jo s  del pú lpito, donde no se  v e rá  
ob ligad o  á hablar de las oo 'ca n a d a i de nm ^r 
llen ará  m ejo r  su santa m isión  e l ten iente cu ra  
(le  .Santiago.

J. d e  la  B.

S A N T A  C R i :Z . -S r .  B iscós ■

A  c h i l l a  pequeña, serm ón corto , se d ir ía  
e l Sr, B iscós; porque su serm ón del M andato 
n o  du ró  a rrilia  d o  d iec ioch o m inutos.

Puede tam bién  que tu v ie ra  en cuenta aque­
llos parlados de D. Juan Eugenio:

«Q u ie ro e s c r ib ir ,.m i in s iific ien eia  toco;
prin c ip io  y  ceso; de lo  m alo  p (xxi.»
M a lo , rem atadam ente m alo, n o  puede de­

c irs e  que fuera  e l d iscurso; fué vu lga r, que 
en  o ra to r ia  y  arto  es d efecto  eap ita lis im o. L a s  
c itas  de caj(3n, de San Agustín , San Jiiau C ri- 
s ó s to m o y S a n  M acario , pa ra  hacer resa ltar 
laa  exccrencia® de la  humildad, prediícada por 
Jesús con e l e jem p lo  on e l acto de l L ava to r io  
á  sus d isclptilos, y  después la  fer\-orosa reco­
m endación á los  líele® i|e esta  v irtud om inen - 
tem ento rr is iian a , hé a(ju l el asunto de la  o ra - 
ración , conducida con prisa  y  d esa rro lta 'la  
sin rasgos  de ebau ienca . Sin d'iida ol Sr. B is ­
cós  tra tó  tam bién de p ractica rla  por si, p rocu­
rando no deslum brar a l aud itorio , escaso y  
m udalde, com puesto de los v is itan tes  á  la  es­
tac ión , que se i-eii'iva íian de continuo.

En serm ón tan b iim ilde no hubieran dicho 
b ien  las reticen cias y  a lusiones políticas, y  el 
Sr. B iscós tuvo e l biicn gusto de as litenerse de 
ellas. Lás tim a  que al lia iila r de Judas so en­
za rza ra  en un con eep ti 'i i io  psicoh'igico. qne 
le resu ltó alisurdo. D ijo  que < uspnés de la va r  
Jesús á  Judas lus pies, le  besó, v  (¡ue entonces 

a  de atiuel Íjcso que im'is 
dar á  su m aestro ¡la ra  oii-

Judus se acordar 
tarde haliía  é l d(
tre ga r le . ¡Uceordav lo  (¡ue no ha ac.aecido. 
Eso, Sr. B iscos, es c l co lm o do lo  incongruen­
te y  lo  im posib le.

S A N  S A L V A D O R  Y  S A N  N IC 0 L .4 S .— Señor 
M árquez

Com enzó e l serm(5n este reveran do  padre 
describ iendo en períodos  casi olocuentes cuúii 
grande e ra  la  Im m iidad de C ris to . H izo  una 
narración  del Lava to r io , y  apoyándose en las 
herm osas frases de Jesús á J ikÍ . is : «¿que re  he 
hecho y o  p ara  que m o vendas?» sup licó «con  
lág rim as  en  los  o jos  que no  le  criticase, (¡ue 
no tuviese e l corazón  duro y  que no te fuese 
hostil», y  para  hacerm e tal sú p lica  m e ila m ó  
Judas. Y o  le  suplico, sin darle  ca lificac ión  y  
sin llo r iq u e o s , que no  desfigure la  pa lab ra  
d iscípu lo  cen v irt ién d o la  en d ts c p lo ,  que no e -  
g ra in a tica l, y  que no tra te  de con ven cer dess 
de e l pú lp ito 'd e que la  lib ertad  desune á l a  
fam ilia , p on ju e  no  resu lta  veríd ico .

S. R .H .

C O N C E PC IO N .— Sr. R ea l

B reve  y  com pen d ioso fiié  c l P . D .jln ocen ta  
d e l R ea l, en ca rga jü  del sermi'm de M andato 
en la  ig le s ia  pa iToqu ia l de laéConcepción.

F.n m ed ia  hora, p róxim am en te, que ocupó 
la  cá ted rá  sagrada, y  c iñé iidose a l E van ge lio , 
e x p lic ó  el am or d e  • 'Cristo & lo s  lio in l're s  y  el 
e jem p lo  d e  hum ildad (jue les d ió  con e l I.a 'va - 
to  rio .

Kl o rad or p ronun ció  sn serm ón con m ucha 
facilidad  de pa labra  y  tuv(j a lgunos p eriodos  
iuspiraJus.

S.

S.YN LO R E N Z O .— El P . A n d rés

E l P . Andrés, encargado de sustitu ir a l pa ­
d re  R od rígu ez en  e l Keriiiún J e  M andato, c o m ­
p ren d ió  que de lo m alo  hay que dar poqu ito, 
por lo  cual su serm ón se redu jo  á  d esbarrar 
durante un cuarto Je hora, a l ea lio  J e  cuyo 
tiem po nos d ió  suelta; y  y o , agraJeciéndíÓIe 
é im itando sn b re v e d a i, doy fin á  esta  reseña, 
que co rre  pare ja s  con su discurso.

Y .  O.

E N  S A N  L U IS  Sr. A lb erti.

N o  es  e l P . A llx 'r t í uno de esos o rad ores  
capace.s de a rrastrar con  el ím petu d e  su e lo ­
cuencia e l án im o de los  oyentes.

Su o ra to ria  es poco apiisionada: no  abusa, 
n i apenas usa, d e  la s  iiiii'igcnes, y  em p lea  lo 
po lítico  con  ¡Jausib lc sobriedad ."

Tam poco  su® adem anes ni e l tono  de su vo z  
traspasan  los  lím ites  de lo natural. T od o  esto  
hace, que se le  o iga  con atención  y  gusto ; sin 
entusiasm o, pero con sim patía.

En su discurso del M andato tuvo e l a c ierto  
de apartarse do todos  esos lu gares  com unes 
qu e con stiiiiyen  la  fo rm a  o h lij^ ^ a  de lo s  ser­
m ones d e  Ju'evos Santo.

E l P . .Ylberti lom ó  ¡lor base de su d iserta ­
c ión — com o no rxidía m en os—el acto  de Im - 
m ildad  rea lizado  por Jesús al la va r  lo s  p ies  á 
su? d iscípu los. l>i(5 entonces Jesús— decía  
«o lir e  poi.'d m ás ó  m enos c l ora< ior--e jem p lo  
d e  can dad , prueba dol am or que delie en la­
za r  á todos  o «  que son lionnanos en  C risto .

F rases  elocuentes encontró e l p red icador 
pava ensa lza r la  fra tern idad  c ris tia n a  que, 
arrancanJ i rk>l eorazón  humano la  m a la  se­
m illa  de ( di.js y  rencores, tru eca  en  ansia  de, 
s iic r if ic io s y  de abnegación  e l brutal ego ism o 
de  los  gentiles.

La religión de Cristo os la religión del

am or, y  este  am or, sem ejan te á aquel que 
Jesús s in tió  p o r  los  hom bres, es la  ún ica m e­
d ic in a  que pt.í'íle cu rar los  m a les  que a fligen  
á  la  sociedad presente,

A  este con cep to de la  fra tern idad  no se 
l le g a  por ol cam ino do la  especulaeiim  c r it i­
ca; se l le g a  tan so lo  por la  fe  en C risto . Esta 
fe  fo r ta le c ió  el corazuti de los  p rim eros cris­
tian os que en las g a le r ía s  d e  la s  catacum bas 
on su m utuo am or encontraban fu erzas  para 
su frir  los  horrores dr’  la  persecución; y  esta  
m ism a  fe nos a lien ta  ahora para  soportar 
la s  tr ibu lac ion es que form an e l te jid o  d é l a  
v ida .

T a l fué, en resum en, e l sermión del P . A l ­
b erti, serm ón (¡ue es lástim a que no  fu era  
o íd o  con m ayo r  recogim iento .

D ecim os esto, porque e l en trar y sa lir  da 
lo s  fie les  di.Stria fa  atención d e  los  óyent(*s y 
haciendo que se perd ieran  m uchos concep tos 
d e l orador.

Z.

E N  S A N  PE D R O  E L  RE.AL Sr. M uriel.

y  después de liaber 
acto  de! Lavatorio^

A  las so is de la  tarde 
to rm iiiado  c l solem ne 
ocu p ó  la  sagrada  cá ted ra  e l P . M iiríp f, qu iefi 
con  m arcada acentuación ga lá ica  y 'n o  es­
casos aspavientos, pronunció un ^liscurso cói^  
to, poro uién aprovechado. ‘

Después de com para r á  Jesús, cnando sé 
desp id ió  de Sus d iscípulos, con  e l m ilita r  que 
parte  p a ra  ia  cam pana de Cuba, c ifó  en  latilt 
v a r io s  vere icu los  o e l «N u e v o  T estam en to», de 
cu ya  traducción  nos quedam os en ayunas. -

L u ego , pasando e l o ra d o r  á  exp lica r  e l s ig ­
n ificado  (3id L a va to r io , d ijo  d e f m ártir  de l 
G ó lg o ta  que fué gu errero  in fa tigab le ; qu iso 
postrarse á  los p ies  de los  iratólicos, c íin ve rt i-  
do en  v i l  gusano.

S in  duda e l R eden tor deb ió  descubrir a lgo  
en los  hom bres de aquel tiem po, que hoy no  
encuentra e l padre M uriel, p ero  en  lo  t(x ;ánte, 
á  la  insp irac ión  d iv in a , lia llábase  e ) buen 
padre esp iritua l m uy distante de poseerla .

A c e rca  de los  g lob os  ígneos, de qu e  nos ha 
b ió  el Sr. M u riel sidmitimos la  exp licac ión  dq 
e l o rador, s i b ien  en nu e?tfo  cpnpepto.aqqso 
fueran  bó lidos  pásájerus.

C réam e e l orador; antes de subir a l púlpit(j 
cu ltive  m ás los textos  de sacra  teo lo g ía , y. 
después de la rg o  tiem po de profunda m ed ita­
ción  sobre e l tem a que piense d esa rro lla r... 
pronuncie e l sermón.

F . H. d eD .

S A L E S A S  REALF.S ,— Sr. Sarm ien tv

A  las dos v  m inutos subió a l pú lp ito e l s e ­
ñor D.Ram (5n Sarm iento, y  d ió  com ien zo  \  
su serm ón.

En poco m ás de m ed ia  hora d esa rro lló  e l 
tem a Hum ildad y  Caridad, b a jo  sus p rin c ipa ­
les  aspectos, ensalzando con  correcta , p ero  
ace lerada  palalira, los beneficios que p ropor­
c ion a  a ! cuerpo y  las d e lic ia s  que causa a  a l­
m a  e l e je rc ic io  d e  las sublim es virtudes. C oo  
frase tan oportuna com o ex a c ta  supo pre.sen- 
tar a l R eden tor de l m undo com o e l m odelo  de 
n ia vo r  hum ildad y  de caridad  m ás perfectas.

He d e  perm itirm e un b reve  consejo  a l se­
ñor Sarm iento. R eeunozco que pro fu nd iza  las 
cuestiones, que presenta c la ras  las id eas y  
que se d ed ica  frecuentem ente a l estudio d e  
textos : pero lo  doloroso, por él, es que su p ro ­
nunciación tenga  rap idez v e rtig in o sa  y  qu e  
no gu arde las necesarias pausas, p o r  lo  cu a l 
se  fa t ig a y  desliace la  orac ión . P o r  lo  dem ás 
e l p reJ icádor m erece la  nota  de muy bueno.

ZA D A .

S A N  G INÉ S.— Sr. C arrillo .

P o r  su  acción  y  su es tilo  resu lta  e l Sr. Ca- 
r r illo  en la  tribuna sagrada  un D em óstenes 
adulterado. Con lo (jue no estam os con form es 
es  con  su gram ática . V éa se  la  clase: E r lla  p o r  
e lla , a rgu H io  p o r  oi-gullo, ha rlla ba  y  edit/lcíen-

k u im ird e , y  etc.
tem p lo  estaba com pletam ente desierto.

¡L o  que liace la  fam a de los  oradores!
Com enzó ol exo rd io  e l Sr. C a rr illo  con  vu e ­

los  de águ ila  y  energías de g igan te ; pero de 
ironto sop ló  e l v ien to  fa ta l del o lv id o , y  aqu i 
ué e l apuro. ¡Qué m anera  d e  recu rr ir  á  los  

lugares com unes de la  R e tó r ica  de los h u lm íl-  
d e r y  do los  orguUlosQS'. ¡Qué equ ilib rios , qué 
ato lladeros!

A l  tln ol o rad or concluye e l preám bulo so li­
c itando un rayo  de la  g ra c ia  iduAciente de 
D ios. F a lta  le ñ a d a .  Poro, ¡ayl no  v in o .

Continúa e l Sr. C arr ilio  expon iendo con  pa ­
lab ra  m eiU aneja los escenas m ás con m ovedo­
ra s  del E van ge lio  del día. H ace  una ac la ra ­
c ión  del s ign ificado que tienen  tas palabras de 
Jesucristo á S im ó n P ed ro , cuando le  d ijo : S i no 
te  tacare  no tendrás p a rte  co n m igo . Y  com ­
prendiendo sin duda que si se  obstina en se­
gu ir  hablando van á m archarse hasta los  ban­
cos, concluye (¡G rac ias  á  D ios l) recom endan­
do la  ea r 'd o , la  h u lm ilá á y \ &  esperarua  
p red icó  Cristo.

L a s  últim as palabras las o ím os solam ente 
e l párroco , los  doce pobres y  un se rv id o r  de 
ustedes. ¡Ah , e l orador fué m uy fe lic itado !

C risto m e liberte de otro  C a rr illo  con hin­
chazón.

E. S. F .

JERÓ NIM O S.— Sr. G a rd a .

A  la.s tres y  m edia sobre poco m ás ó  m enos 
subió a l pú lp ito  el Sr. D. Cándido G arcía , ca ­
pellán  de la  parroqu ia, y  tras  un exo rd io  
acerca  del tem a que iba" á tra tar, p id ió  a l 
au d ito rio  rogase  con é l para  ob ten er la  insp i­
rac ión  divina.

F a lta  le l ia d a  al buen D. Cándido, porque 
en  verdad  le  d igo , que Jesús,,cuyo nom bre 
in vocó  tantas vcfces, no  ie  llam a  á  ser in tér­
prete de sus palabras en  la  Sagrada Cátedra.

Entró en m ateria  el o ra d o r, calificando & 
Jesús de m éd ico d iv ino, que v in o  á  cu ra r laa 
llagas  de aqu e lla  soc iedad  después de d esp o ­
ja rse  de to ifas Istó vestidu ras que pod ían  em~ 
b a ra ta r  c.

Jesús— decía— tom ó una vas ija , echó agu a  
en un ieb rillo , agua qu e sa lla  de su corazón  y  
b ro taba  de sus ojos, la vó  1(3S píes á  los  pobres, 
para lizando e l corazón  y  la  in te ligen c ia  de loa 
que le  contem plaban. N o s  parece  dem asiada 
parálisis.

P.asó, com o sobre ascuas, á  dar una e x p li­
cación  d e  lo  que e l acto  de i L a va to r io  rep re­
sentaba y  de tas frases d iv in a s  del M aestro , 
cayendo de  nuevo, y  e ra  la  te rce ra  vez , en  
o tra  c rit ica  de la  actual sociedad que e je rc ita  
la  can d ad  destrozánd(^se en las c loacas  d e i 
m undo profano.

Concluyó recom endando e l am or a l p ró ji­
m o, la  hum anidad entre los  hom bres, la  ca r i­
dad cristiana , e l beso do la  paz y  la  orac ión .

S. M.

S A N  P L A C ID O .— D. H ipó lito  Fernández
B ien sabe D ios, m i Sr. D. H ip ó lito , que acu­

d í a l tem p lo  anima<lo p o r  la  m ás ca r ita t iv a  
boncvo le iic ia , y  b ien  sabe D ios  tam bién  qu e 
cuando usted nos p id ió  que im petráram os, en  
su obsequ io  la  d iv ina  gracia , fo  b ic im os  con  
e l m e jo r  deseo. Pu es  bien, m i Sr. D. H ip ó lito , 
si benévolam ente le  d ije ra  que es  usted un 
g ra q  orador, seguram ente quo usted, hom bre 
de buen sentiifo, no rne creerla . Quedándonos 
en lo  justo , hé aqu í, sin  án im os Je m oles ta r 4  
usted, lo  que v o y  á expon er á  los  lectores d e  
Er, Gi,OR :

E l Sr. D. H ipó lito  F ern án dez e s  un o ra d o r  
que sabe hasta dónde a lcanzan  sus fu erzas , 
y  no  pretende ni p o r  un m om ento ir  m ás a llá . 
N o  se rem on ta  á  lo s  a ltos  vu e los  de la  o ra to ­
ria ; pero no cae tam poco en  Jas c o rr ie n te »
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t a r á  su serm ón de ^^cena del

Í ! S f e i 3 5 ® =
J(>«ús besara su l  arne fía^'ver-oso. i .A \ , nu --t 
-  n  ílin ó liio . uiié a d je tiv o  se le  esca iió .) 
'**n iio  e l S r  Fernández, que (denpatra  m urió 
rw ire l am or de An inn io . y  Sansón p or  e l am or 
Sp Ualita ; pero no  sabían q iw  p or  e l amtir 
M viná iiio r ir i v J ' ‘ sús s i lo  sa íd a  a l am ar al 
h o m b re ,  l ie  donde se dodiiec que Jesús vaha 

„u e  Sansón v  ( 'le o p a lra , verdad  p or  na- 
d lr ro n o c id a  hasta que t e  ba  descub ierto  don

^ ' t í ’ habló tam bién  d e  lo s  d isgustos .del 
-  ,ip la  ceíiuedad de las pasion es y  de 

rí?ni(Ío con los  o jo s  vendados, todo e llo  im ­
pertinente á la  institución  del Sacram en to de 
fa  E u c a r is t ía ,  com o ustedes com prenderán , 
P r o  no U. H ip ó lito , que ap lico  com paracio -
P s  ta n  in c o n g r u e n te s ,

Hástame con signar que este p red icador se 
Imre sim pático í>or su m odestia. Haiuase pro- 
n P « t o  dem ostrar que nad ie  en  o l m undo ha 
L i. id u  am br com o Jesús; j,e ro  se d ec la ro  in­
fé c t e n t e ,  añad ió  que no  qu en a  m olestarnos, 
r e o í l  e « o  ba jó  de l pú lp ito. son rien te  v  eatis- 
lecho, (jom o quien ha con segu ido  sa lir  del

^*Y*esto ftié lo  que hizo e l bueno d e  D. H ipó­
l i t o  Fernández. ^

C 0 R A 2 0 N  D E  M A R i.A  (Sr. M artín ez )

B ien sabe D ios 'que en lo s  luctuosos d ias  qne 
corren no está uno para  ocuparse d e  peque- 

y  que «1 coad ju tor de la  parroqu ia  de 
las Penuelas Itjib ie fa  sa lid o  de su com prom i­
so con bien poco  es fu erzo , ¿pelan do á  a  m o-

*^^El'público hum ilde que le escuchaba, p ro- 
o io  d e  aqu ellos  barrios, req u ería  que e l en- 
^ n ra d o  de la  C áted ra  S agrada  hubiérase he­
cho ca rgo  del am bien te en que se  hallaba, 
cuardándose para  ocasión  niá? p ro p ic ia  las 
citas latinas, la ,m a y o r ía  im cm pestiva?, en 
la? cuales á lo p eor  sa lp im en taba su oración , 
dejando en apoteosis  á  sus crédu los oyen -

P a r a  hacer boca , después del exo rd io , h izo 
q u e  Jesús se  lia ra  la  to b a lla  ai cuerpo (tex ­
tua l) con la  (¡ue ten ia  que secar los  p ies á sus 
discípulos y  nos tuvo hechos un lio  má-s de 
d ie z  m inutos, y  á los  pobres A p ósto les  en el 
m ism o espacio de tiem po t ir ita n d o  de frío  
con  los  píes m ojados.

D e com paraciones anda m uy flo jo  el suso­
dicho cuadjutor, sin duda p or  e fec to  de la  tru- 
c im ela  de estos dias.

En resumen: o rad or dep lorab le  y  con  p re ­
tensiones, que es lo  peor.

V . M . C.

P O R  L A  N O C H E
C A L A T R A V A S

Sr. D. Ju lio R u iz  fno e l actor). M i d istingui­
do sacerdote: M i m a la  e s tre lla  m e condujo 
anoche al tem p lo  de las Calalrava.?, donde tu­
v e  e l honor de con ocer á usted en ol m om en­
to (lue iired icaba e l serm ón de Pasión . ¡Y  qué

{ lasión, m i nob le  am igo ! Aunque nuestras ro- 
aciones son m uy escasas, usted m e perm itirá, 

e n g ra c ia  á  mi pVoverviíil frescura, m e tome 
la  lib ertad  de hacerle  algunas advertencias.

Según m i liu iu iidc op in ión , debe m i señor
D. Ju lio f ia r  m ás en su in te ligen c ia  ó  m enos 
en su m em oria , porque para  rec ita r  hay que 
h acerlo  b ien, eon entonación, con puntos y 
oom as, donde hj h aya  n ieaesler; a cc ion ar con 
naturalidad y  no  com o un m a l tenor del an ti­
guo régim en'; p rocu ra r no equ ivocarse , por­
que quien, com o usted d ice, la  h i t e n  ca e  s ob 'C  
su p e s o ,  resu lta  m uy pesado y  e l púb lico se le 
v a  encima.

Es necesario tam bién, Sr. do R u iz, que pon­
g a  un poco cu idado 6 apunte en el ju-ogratna 
e l p rin c ip io  de los párra fos, porque si a f iia- 
cer cada punto (cuando lo s  liace & tiim ipo), se 
para  un rutito, e l aud itorio  se cansa y  com ­
prende que lo  (lieliu  es ile otro , que usted le­
yó  e l serm ón, que le  resu ltó bon ito, q iie  (luiso 
aprenderlo y  que no  pudo, P e ro  \o  soy menos 
m alicioso, yo  c reo  que la  p lá tica 'era  de usted, 
y  pensando'¡liadosam ente, d iré  que im prov i­
sada, ahora sí, (iiie  m uy m al d icha  p or  ese pi­
caro  de fectiilo  ue pronunciación que podría  
Usted co rreg ir  llevan do  s iem pre en  la  boca 
un liuiHio de aceituna y  no liab lando, y  y a  
que ca iga  en  la  tentación  de p red ica r no co ­
m a ( »b o lla  e l d ia  que actúe, ¡Kirque eso rep i­
te mucho y  si rep ite  con tra  ia  gram ática , co ­
m o la  frase de que ías Ju d íos  le  m o/abon y e x - 
a a rn tc iá n le  á  que usted d ió  v a r ic e  go lpes, es 
m m ’ perjudicial.

Tam bién tuvo usted otra  frase , que, d icho  
eea con todo e l r(?spetü que m e m erece, m e

Í areeió una irreve ren c ia , por que creo (|ue 
ssucristo no pudo h ace rse  o p r e o io  y  T n a ld i- 

e i6 n  p a ra  r e d im ir  a i  m undp .
Continuaría señalando lunares de la  m onó­

tona  y  ía tc  peroración  de usted, pero e l di­
rec to r  m e ha p ro liib ido  exten derm e, y  hago 
punto, rügan iío  á  usted se ded ique A otras 
prácticas re lig iosa? , y a  que con esta consigue 
qu e la  gen te  huya despavorida.

P e rd on e  si le  resu lta  nn poco m olesto e l que 
desde hoy es suyo a fectís im o  a m igo  y  seguro 
se rv id o r  q . b. s. ni.

M . de C.

S a n  M IL L A X  (E1 Sr. D. A n ge l. . i

N o , no  puedo d ec ir les  á  ustedes e l apellido . 
N i un c lé r ig o  m uy fino, n i un sacristán m uy 
atento, ni va r io s  'm onagu illos m uy am ables 6 
qu ienes he p reg iiiitfliio  e l ape llido  de D. A n ­
g e l, han sab ido d ec ím ie jo . Só lo  m e contesta­
ron:

— Es e l capellán  del a s ilo  de la#  c iga rreras .
— Bueno; pues muchas grac ias . Y'a sé  baa- 

tante.
¡E rror m io l N o  sa lda  y o  una pa labra  de 

una porc ión  de cosas que o l despué.? a l don 
A n ge l susodicho, e l cual tiene unos b ra zos— 
jD iosse  los  con serve !— ()ue parecen  las aspas 
d e  uno de aqu ellos  m olinos, con tra  los  que 
a rrem etió  denodadam ente Don Q uijote.

Porqu e y o  creta  que e ! corazón  e s  una v is­
cera , un órgan o , todo, m enos lo  que ha dicho
D. A n ge l.

— «E i corazón  < « e l  m ie m '. r o  m ás im por­
tan te .»

-Y  lo  rep itió , com o si estuviese convencido 
d e  que sosten ía  un ax iom a!

Quise huir d espavorido  com o un so lo  ga lle ­
g o  va leroso  que soy, á  D ios g rac ias . P e ro  qui­
se  tam bién desped irm e m entalm ente de l o ra ­
dor— v a lg a  la ln p é rb o le —y  asi le d ije  para  m is 
adentros.

— Pase  qne, según usted, sea la  P as ión  «da 
ía rm a cop ea  m ás com p leta ». I .o  que no puede 
pasar es  eso  del m iem bro  m ás im portante». 
A dem ás, (5omo usted ha d icho  tam bién: «n o  
m e p idáis re tó r ito sn i e lega n c ia », estoy decid i­
do a no ped irle  n a da do  eso, que no p i i lr ía  us­
ted darm e, porque no  lo  tiene, y  m e voy , no 
sin  con signar an tes que esta ig les ia  de' San 
M illá ii es muy licrn iüsa V está  m uy hion eui- 
d ft la , y  (jiie  él ap roc iab le  cu ra  que no  satie 
COHKI usted se a p e llid a  es  un sa ldo, porque 
nu se ocupa en ave r igu a r cosas  inútiles.

f í  celebraré, Sr. D. A n ge l, que lo  do la  P a ­
sión, según usted lo  ka  exp licado , no lia ya  s i­
do nada.,,

~  C. B.

S A N  JOSÉ.— Sr. P érez

iD e  Pasióú? S í, señores. A s i estaba anun­
ciado, y  aun cuando no as istim os á (le tsen ia - 
nit n i ve lam os  e l sueño de los A pósto les, tu 
v im o s  la  tra ic ión  de Judas, ni presenciam os 
tam poco ia  va len tía  d e  S im ón con M a leo , aun 
cuando nada de esto se nos d ijo , fué serm ón 
de Pas ión . , , , . . . .

D ecían  m uclios fie les  une im  lig lu a ii a s i^ i-  
do a l P re to r io , ni rccorciaban- l á  con ju ra  del 
S inedrio, n i se sab ía  nada de -Anáft, H erodes 
V (Ja iphás,v, sin  em bargo , repetiré, e ra  de P a ­
s ión  el d iscurso que el Sr. D. JO€é P é re z  pre­
d icó  anoche en  la  fam osa parroqu ia  citada,

M e jo r  que serm ón , puede, deciree  fué una 
con feren c ia  fllosótl<?o-teoJi3gicá íloc tr iiia l, a r­
m on izando estos tres d istin tos carac teres  U v  
do lo  m e jo r  que puede log ra rse  en tre in ta  m i­
nu to*. . 1  . .

M i re in o  no  e s  de este mundo, porque si a-a 
fuera , los  m agn ates serian  m is  vasa llos  para 
ocupar lo s  m ejo res  puestos, C(>mcter desa­
fu eros en e llo s  y  p e rfo ra r  euii sus liv iandades  
é in ju stic ias  los  c im ien tos  de mi I i ’muo. R ey 
pacifico  soy, y  p o r  esto m i coron a es  de esp i­
nas, m i cetro  de caña, m i r e g io  m anto nn g í-  
i-úu de púrpura.

D efin ió  después lo  que s ign ifica ría  ceñ ir 
co ron a  de o ro , que rep resen ta  la  soberb ia, e l 
o rgu llo  y  la  in d ife ren c ia  á  los  santiraientos 
hum an itarios.

I .a  coron a  de laurel, la  am uición de las 
conqu istas v  e l abuso y  opresión  que e jerce  
la  espada, á v id a  s iem pre  do n u evasvictn rias.

I .a  coron a  de rosas, la  vúlupüio?hiad, la 
o rg ía , el desorden , la  an em ia  soc ia l y  r 1 des­
prec io  d e  lo  a rm ón ico  y  con-octo.

E ra  p reciso fuera de esjiinsi-s, ¿xir que éstas 
traspasaron  ia s  d iv inas sienes de Jesús, y  
com o las punzantes esp in as producen d o lo­
res, éstos orig in an  el am or, con  e i cual se 
ab razó  á  nosotros  en el lá va r i) s a n to t lo ia  
Cruz.

.\o csporúl>amo8 dol Sr. P é re z  un discurso 
tan  sobrio . L e  conocíam os, com o bueno, poro 
n o ta n co r to . ¡A lb r ic ia s !

A . P . E,

S A N  ILD E F O N S O .— Sr. N a va rro
Este c ’ lebre orad or es íu vo  tan  rom ántico 

com o acofitu iúbra; no pasan años por él, 
s iem p re  lo  m ism o.

Su discurso puede com pararse con las ca «a s  
que tienen  en la  fachada m uchos aiiornos, pe­
ro  que ca recen  de so lidez y  bns im ento, com o 
d ijo  e l o ra d o r  en uno de sus m ás elocuentes 
párra fos.

H ab ló  de au reo las, d e  cúspides y  de otra  
lorciun de cu rs ilerías  d ignas de no  reco rd a r­
as; h izo  un record  bastan te lig e ro  por e l pa­

raíso, dem ostrando los  grand(?s conocim ientos 
que tiene de B otán ica porque se oca  )ó  de l á r­
bol d iv in o  y  del árbol i e  la  fru ta  proh ib ida , y

E or m uy poqu ito no nos hab la  d e  la  tan c é le ­
re fies'ta dm árbol.
Su pronunciación es bastante buena; súlo 

tiene dos (ie fectos: e l uno es e l de darse á en­
tender d ifíc ilm en te , y  el o tro  el prQnuneiar 
con  sum a d e lica deza  la  s.

Sus adem anes son im prop ios  de un orador 
sagrado ; á veces  con e llo s  re rn cn la  las suer­
tes  dol toreo, y  eso, vam os, no  es  com patib le  
con  la  cá ted ra  del E sp íritu  Santo,

J .Z . S.

S .A N TA  T E R E S A  Y  S A N T A  ISB FX .— El scuor 
G arc ía  (D. A le jo )

O tro  G a rd a , Je los  V arios que actuaron 
aver.

‘ N o s e  o fenderá  e l respetab le pá rroco  de 
Santa T e resa  y  Santa Isabel « i  le (figo  que su 
serm ón de anoche gustó, con salvedades,

M e exp lica ré . S i n o  tiene  íluskines de ser 
un o rad or sagrado notable, su d iscu rso d e  
aver puede pasar, p o r  lo  m odesto; a lio ra  b ien ; 
si c ree  qne tiene condici(jnes d e  M an tero la , 
m e p erm itirá  que le d iga  que se equ ivoca  
m uy mucho.

Su o ra to ria  es  sen c illa , sin floreos retóricos 
de n inguna especie; es sobrúj de frases, y  pre­
fiere exp resa r e l concepto con claridad, s a c r i­
ficando la  fo rm a  para  conwcgnir su proiteslto. 
N o  conm ueve con figura? literarias; io gusia 
mA? que sus oyentes se  im presionen  con la  
rea lidad  del asunto. K l S r.G arc ía  hubiera sido 
un ijuen ndBkmero.

Dedicó su serm ón á  exp lica r  m inuciosa­
m ente las escenas que en  la? m árgenes del 
Jordán se desa rro lla ron  el año 1033 de la  
creac ión  del m undo, (jue term inaron  con  la  
trage<lia del C a lvario .

SÍ la  m odestia  con  que se presentó e l señor 
G arc ía  es sincera, y  a?l lo  creo , puede decir 
que cum plió  d iscretam ente su corneUdA

M .AR .A YII.LAS .— D. Pau lino G arc ía .
Joven, de s im pática  figura, postrado ante el 

a lia r  y  orando lervorosa rn eiite  en  dem anda 
de la  iliv in a  g rac ia , con fesam os que nos ganó 
la  voluntad y  le  deseam os un é x ito  com pleto. 
P e ro , ¿ha d e  conceder la  P ro v id en c ia  esas 
gangas á  los  redactores de un d ia r io  libera l?

A  lo s  dos m inutos, ten íam os que reco rdar 
el conocido adag io  que d ice «donde o rad or no 
había, pred icaba G a rd a ».

A l o ir le  que «A b rab am  ib a  a l m onte á  sa­
cr ific a r  a l qu e 'Ie  d ió  e l.ser », es decir, á  su pa­
dre; que Job e ra  la  bofa y la  mu-/a de suS 
am igos ; y  que Sansón «a rra s tró  tras de si los 
colum nas del tem p lo  b a jo  e l cual quedó se-

Eu ltado », todav ía  creim os que el o rad or esta- 
a em ocionado; pero  es e l caso, que la  em o­

ción  d eb ió  ir  crec iendo liasta  e l final, á ju zga r  
p o r  las cosas que se le  oyeron.

¿Raben ustedes lo  qué debem os v e r  en  el 
sudor de Jesucristo? Pu es  los  In ito s  abundan­
tís im os  de la  Pas ión ; ¡s i se ca e  de su peso! 
((Porque Jesucristo em pezó  la P a s ió n , y  em pe •. 
zó  á  su dar»... ¿No v e  usted que le la e n  e l por­
ven ir?— «S i Jesucristo hubiera querido ev ita r 
8U m uerte, no ten ia  m ás que p ro lon ga r  un 
loqu ito  la  pertu rbación  de io s  so ldados que 
ueron á prenderle, y  y a  estaba perfectam en­

te  sa lvad o » A s i se habla: no hubo beata  que 
no  lo  en tend iera .— «¿P o r  qué su fría  Jesucristo 
esloB u ltrajes? ¿Era á  consecuencia de la  v ida  
crim in a l que tenia? ¡P o r  D ios, Sr. G arc ía ! Y a  
sé  y o  lo  que usted lia  querido deeir, p ero  ias 
bea tas  se quedan dudando.

Y  sobro todo , lo  que no  tiene  d iscu lpa, es lo 
sigu iente; ¿ P o r  qu ién fué abofeteado Jesucris­
to? ¿Po r  a lguna p erson a  4e su categoría? N o. 
¡P o r  un v irc r la d ll lo !

A fortun adam en te no h ab ló  d e  la s  n egac io­
nes de San Pedro .

Porqu e  hubiera d icho  que fueran  p rovoca ­
das p or  una ctf ertad ída .

S .P .

S A N  LO R E N ZO  
P . Bocos.

01 c ru g ir  la  esca lera  de l pulpito, presentí 
una hecatom be, m iré  y ... e ra  e l P . B ocos que 
en aquel m om ento ve r ificab a  su asee-^sión.

Com batió con  palabras enérg icas la  b lasfe­
m ia , se lam entó del increm ento qu e h a  tom a­
do en poco tiem po  en todas las c lases socia­
les, y  en lo  dem ás, no d ijo  nada nuevo,

A  m i lado, una b ea ta  pronunciaba la  si­
gu iente oración ; ,

Pad re  nuestro que cstAson  e l pu lpito, san­
tificado será  nuestro nom bre por ial«?r ten ido 
ba.stantepaciencia para  escucharte, v e n g a d  
nos el fina l de ese la rgo  y  pesado serm ón, há­
gase nuestra Voluntad en  este m om ento y  te 
quedarem os eternam ente ugradíicido?.

E l serm ón tuyo de este  d ia  no le  prolongues 
más y  perdónanos lo  que fa lta , asi com o nos­
otros' te  perdonam os oí mal rato que nos estás 
haciendo pasar, nos dejes caer en la ten­

tac ión  (le o ír te  pronunciar otro  y  in>rann? de 
U. A m én . ■ , ,

N o  d io  resu ltado en  e l m om ento, y  e i pm lre 
Bocos s igu ió  iinb lando del arrepen tim ien to  de 
San P ed ro  por haber dudado (le  Jesucristo y  
d ijo :— Entonces, arrepen tido verdaderam ente, 
acudieron las lágrim a? á  sus m e/iltar.

S itriiinhab lam lo después de la  desped ida  do 
Jesús V de )a «  pa labras que ironunció en el 
C a lvario ; rec itó  una.oraciún á  a  que ie  acom ­
pañaron los  fie les y .,, hasta otra. ^  ^

E N  S A N T A  CtíL ’Z 

Sr. San Julián.

M ás a fortunado este  orador que m uchos de 
los  que lian ocunailo e l d ia  de ayer e l pú lpito, 
pronunció con  e egante rjstile y  escogiila?  fra ­
ses un ox leiiRo serm ón , en e l que n a rró  la  
pasión V m uerte de Jesús.

El Sr. San Julián, dada su juventud y  el 
poco tiem po que hace se ded ica  á  la  o ra to r ia  
sagrada, p rom ete ser un predicadnr nntable 
si abandona c ie rto  a iuaneraniiento (¡ne des­
luce sn e lom en e ia , y  cu ltiva  e l estudio de la 
T e o lo g ía  v  de lo?  textos  bltilieris,

A p a r te 'ile  esta  lig e ra  o liaervacíón , puede 
con gratu larse ol orgíJor de que he e x p e r i­
m entado sum o gu sto  en escucliarle.

F . H. o ? D .

C O V ,U )O N G A .-  Sr. Carión.

(Ijiitsciisi da Ricar o da Ii V- g - )

M e d ijo  el D irector:— Á  Covadonga; 
v  y o  repuse:— DrnUe usted d is i«m ga . 
Don?aiido en pscu 'diar un buen serm ón 
á  don Eugen io Sánchez d e  Carión.
Q ion íla  decepción !
E l o ra d o r  es m alo 
y  no le  doy  un palo,
'pues si e s 'c ie r to  que es m alo  e l o rad or 
vn, com o rev is te ro , soy peor.
'Tiene, una v o z  de b a jo  tan profundo, 
que a l escucliar su acento furibundo 
la  im pres ión  es atroz, 
porque pien?a cua lqu iera  que su voz  
v ien e  d e l ’otrq.B>uni o,
Y  fué tan -largo su serm ón, que un tuerto, 
que se h a llaba  p or  c ierto  
a l lado de uir an iigo , ■

3 ne pudiera se rv irm e  de testigo, 
ijo  en v o z  a lta :— ¡Cóm o sd p ro lon ga  

e l serm ón de Da?lón en C ovadonga!
A l re fe r ir  de la  P as ión  e l dram a

3 ue e l entusiasm o inflam a 
e tív los los artistas, 

él io (lien de m anera  tan pedestre, 
y  con tan grande ausencia 
Se sagrada  elocuéncía, 
qne su serm ón paVece las rev istas 
que en L n  Ccrrei^Dondeneia 
iiace e l am igo  M estre,
To ta l, en  conclusión, 
pa ra  que m e agradezcan  la  intención, 
y o  le  aconsejo á  aquel que se p roponga 
o ir  un buen sermón,

»  que no lo  v a y a  á  o ir  á  C ovadonga  
á  don Eugen io Sánchez de Garlón.

A . O ’

S A N T A  M A R ÍA .— Sr. Quintana)

N o  vam os 4  d ec ir  que resu ltó  m alo e ) ser­
m ón de Pa?lón , que pronunció e l buen padre
D. Juan (Juintaiia, orador de pa labra  m uy 
prem iosa.

Q u izá  dicho señor tom e la  severa  apre­
c iac ión  de Eo G ’.o b  ), pero su c la ra  vo z , y  so­
bre todo ia  buena fe  que m an ifestó  on su dis­
curso, le  (liscu lpan d e  sus m uchos trop iezos; 
trop iezos  ta les , que para  inneSIra c itarem os 
s iqu iera  un par (fe p H o s ;

N os  d ijo  que Jesú» preguntó á  D ios Padre: 
«¿Q ueréis desm uiez? I ’ ues desnudo y  sin abri­
g o  n a c í...» ¿.Acaso lo  ex trañ a  e l Sr. Quintana?

H ab lándonos de Jesús en  e l Huerto, refi­
r iéndose á  los  discípulos, exc lam ó: « Y  dor­
m ía  uno. dorm ían  dos, dorm ían-tres, ¡to d o s  
dorn iian ! Es d ec iru n o  n o  dorm ía ... ¿En qué 
quedam os, p A lre  Quintana?

■A pesar de estos v o tros  líos en que Incu­
rr ía  p o r  fa lta  de v e rW sid ad , lu c ió  durante su 
discurso sinceridad  y  buenos sentim ien io?, 
Pin m ezcla  de lii locrésla , dotes que en e l pul­
p ito s iem pre va  dráii m ás que la s  oratorias, 
p o r  lo  cual, su peroración  fué escuchada con 
rpcüciiiiien to,

i ’ a ra  term inar, aconsejam os al P , Quintana 
busque en un d ieclonarlu  las palabrasnofur/uj 
y  rm pedern ec i lo , y  n o  se asuste si le  resultan, 
nocturno y  em pedern ido.

C. T . y F .

n U R N  SUCESO.— Sr. M ira.

A n te  encasa con cu rrencia  pronunció ano­
che ol Sr. D. Leon ardo  M ira , en esta ig les ia , 
e l serm ón d e  Pasión .

R e la tó  con  pa la lira  p rem iosa  y  fina, este se­
ñ o r, las a lteza s  de los  M isterios  d e  la  Pasión  
hasta e l C rucificado de Cristo.

E l Sr. M ira  dem ostró  que para  (Dcupar e l 
pú lp ifo  no  sp necesitan grandes dotes orato­
rias, y  (ra tó , conociendo e l cansancio dc l au- 
d ito r fo , en ser b reve  en  su discurso Sagrado.

H em os de recom endar sinceram ente á  d i­
cho señor que cu ltive  m ás á m enudo la s  citas 
que qu iso re fe r ir , p ero  que nos quedam os sin 
o ir.

S, S. D.

S A N T A  B A R B A R A .—P . A rrin da .

E l P . A rrin da , franciscano, no  es un orador 
d e  g ran des vuelos; p ero  tiene una cualidad 
a p rec iab ilís im a  para  e l pú lp ito: la  sencillez en 
la  exp res ión  del sentim iento.

Sin aparatos retóricos, sin huera fraseo lo­
g ía , expuso anoche el d ram a gran d ioso del 
C a lva rio  e l m odesto h ijo  de l d octor seráfico, 
ganando la  atención de sus oyen tes y  consi­
gu iendo en a lgún m om ento co 'iim ovefles .

L á s tim a  que á  ratos la  frase resu lte m onó­
tona y  desco lorida , que de je  d es liza r algún que 
o tro  vocab lo  poco aprop iado á  la  santa m an­
sión en qne es escuchado, que m ás que nin­
guna o tra  e x ig e  cu idado en as palabras.

P e ro , aparte  esto y  algún que otro  defecto 
que acusan fa lta  de háliitos oratorios, e l pa­
d re  A rrin da , en su naturalidad y  sencillez, nos 
gustó m ucho m ás que otros am anerados y  am ­
pulosos pred icadores.

A  cada cual lo  suyo.
N o ta .— El púlpito sin vestir, lo  m ism o que 

en ol an terio r  serm ón, P o r  las m uestras, en 
este  tem p lo  no se tiene todo lo  d eb ido  en cuen­
ta  la  litu i^ ia .

J. J. D.

S.AN M.ARCOS.— Sr. B a llestero .

L a  orac ión  pronunciada anoche por e l señor 
cura párroco de San M arcos, ain (jue pueda 
ca lifica rse  de verdadero  m odelo, fué bastante 
aceptable.

C om enzó recordando la s  fra ses  dol apóstol 
San P a b lo  «uno ha m uerto p o r  todos, luego 
todos estábam os m uerto?»; >asóá  describ ir 
eon e locu en c ia  todos  ¡o s d e ta  les Je ia  te rrib le  
Pas ión  que Cristo su frió  jio r  nuestros peca­
dos, dem ostrando que ea uno de  los  pocos 
o radores  que piensan 10 que d icen , y  d icen  con 
sinceridad.

A lg o  deslu cida  fué la  term inación , p o r  el 
v is ib le  cansancio que, sin  duda alguna, su fría  
el Sr. B a llestero , después de una h ora  d e  uo 
ip tem in ip id o  discurso; pero así y  todo, e ] ser­
món pronunciado anoche en la  p arroqu ia  de 
San M arcos , será  de los  m ejores  j e  esta  Se­
m ana Santa,
_  Y  de la  m ism a m anera  que ayer ta rde , sólo

censura? nos in.apirú el déb l’. t rn b a jo d e i señor 
C a lero  en la  m ism a paircjíju ia , nnestra iiri 
parcia lidad  no? haco rceo íio ce r  ya,,
le s te ro  üil o rad or de verdadero  m érito .

J, N .

S A N  L U IS .— Sr. Belda.
D epris ita , com o con lin terna m ágica , fué 

prcscfita iido e l Sr. Bcida lo »  cuailros d e l d ra ­
m a  de la  Pas ión  (sin  encem lér la  l i ’ z , p o r  su- 
puesio).

En conceptos vu lgares , con estilo  en fático, 
?in  ca lo r  y  ?in e m o c ^ ,  p intó 4  g ran des ras­
gos e ¡ a t .n le c  nt/?R?o7 P in tu ra  m ás de paisa je 
que de flcui’aa, porque' e l Sr. Belda se entretu­
v o  gran tíém onle p o r  la  ca lle  de la  Am argu ra , 
inm orta lizada , según.él, p o r  el e s -é fc o  cuadro 
de R a fa e l «E i Pa?m o d e  S ic ilia » ; después, y a  
en e l M onte C a lvario , en frascóse p o r  aquellos 
vericuetos (para  é l verd ad erb seerros  do Ul*e- 
da). y, por nn, deJicó.se á com entar algunas 
de las S iete Pa labra?, sa liéndose de! tem a pro­
puesto en los  serm ones d e  P a «i6 u .

Quizá ol Sr. B elda o s ta e n c t t r f^ o p a r a  m a­
ñana de algún «erinú ii de la? S iote Pa lab ras , 
y Invya queriilo  en?ayarlo  e?ta  noche, ó  tal 
v e z  no  le  liayan encargado n inguno y  qu iera  
dem ostrar que es capaz d e  h acerlo  oom o cual­
qu ier o lro , En la  pronunciación, e l Sr. B elda  
es aaaz tasak d ir ia  é l), redicho. F elíc i(lak , 
concekto y  pi2rvgrsidak , , d ice  á  kada  paso. 
Este abuso d e  (?o r i»h a n tíí tan p e lig roso  (Ies- 
luce e l discurso ipás akqh ád íi

I. B.

M O NSERR.AT (S in  serm ón)
D os hora?, ju?titas, com pletas y  cabales M - 

tuviernu  los  pacientes fie les  esperando la  lle­
gad a  del iire<licador es< »lap io . D ieron las 
ocho, y  el santo varón  sin ven ir; sonaron los 
cuartos, en e l re lo j ?e entiende, y  D. José Eus­
taqu io , sin subir á  la  Cátedra Santa. A  las 
nueve un m onagu illo  apagó  la? luces y  nos 
fu im os á  la  ca lle  con-el sentiraiento de no  o ír  
la  P as ión  del S r.E u staqu io .

(lom o  e ra  un serm ón m uy c »m p rom etid o , 
no se a trev ió  ninguno de Icjs sacserdoies, alH 
agregados, á  con jurar e l eon llicto . _A?í lo  o l­
m o? de boca  de uno de e llos. N o#  parece 
b ien.

S A N  J U A N  DE D IOS (S r. M arqués)
D isgustado con  e l fracaso de N fonserrat, m e 

d ir ig í á  la  ca p illa  de San Juan de D ios. Ocu­
paba en aquellos m om entos la  Cátedra del 
Espíritu  Santo el Sr. M ar(¡ués.

En rea li ja d ,  no es  orador de gratules pre­
tensiones, pero  tam poco puede ca lificarse en 
aVjsoluto de m alo. L a  pronunciación, que tan 
im portan te papel ju ega  en la  ora to ria , os d i- 
flc iiitos illa  á  Ciiusa de hq lier nacido e l señor 
M arqués pp Cfttalufla. De acción  está  b ien  el 
o rad or y  hay ra titcs  en que se  pone en v id ia - 
b  e. P on go  p o r  ca?<>:

Cuando a la rgando lo s  robustos b razos  de­
o la  á  los  fle jes: ¡H ijos  Hitos, hay que tener 
ou idado eon  ia  herejía , (¡uo es una cosa  m uy 
m alé fica  y  pe ligrosa !

Desechau lo s  pensam iento? que railican_en 
el corazón . ¡A 'aya un descubrim ien to, señor 
M arqués! ¿Cnn'que estam os ah ora  en que el 
corazón  piensa?

R especto  á la  (■xpücación d 'd  tex to  b íb lico  
estuvo e l Sp. M an iu és baM anle b ien , v  sobre 
todo, m ejo r; buena voluntad no se puede e x i­
g ir  á  un Im tnilde predicador.

E . S. F.
S A N  S E B A S T IA N .— Sr. Santonja.

I?R eseñ ar en m ed ia  hora la  Pas ión  de Nues­
tro  Señor Jesucristo, os ta rea  a lgo  árdua y  no 
ciertam eiup para  oradores que están cansa­
dos p o r  las tareas dcl d ia, com o e l P . Santon­
ja , P o r  eso e l padre esco lap io , queriendo re­
m ontarse á las alturas, y  en tre retóricas ma­
n i je s  é invocaciones sa lió  de su paso, hablan­
do mucho y  no d iciendo nada en sustaimia. 
Hasta nos parec ió  que ayudaba la  insp iración  
el m onagu illo  que, sentado ó  sus pies, se en ­
treten ía  en tira r  d e  una de las cuerdas de las 
ventanas,

Acom pañó su oración , desde e l p rin c ip io  
hasta  e fin, de ese tuno a fec tivo  que re ­
su lta  m onótono, en vez  de em p lear la  natura- 
lida ii p rop ia  del que trata Je oonvencor e l áni­
m o de los oyentes, sa liendo así de su paso el 
P . Santonja*.

J. M. M, 

SA LEG A S R E A LE S  
Rr. L óp ez  Anaya.

E?te orador sagrado es  sobra«lo con oc ido  y  
justam ente apreciado.

Es lie  tos pocos sacerdotes que suben á  la  
cá ted ra  del Espíritu  Santo sabiendo lo  que 
v a n á  decir, y  qüe bajun de e lla  sabiendo lo 
que han d iclio.

P osee  el Sr. A n aya  una frase  lim p ia , casti­
za, y, por io  com ún, e looueiile. Construye con 
facilidad  y  sabe describ ir; es  d ec ir , que por 
este lado no habría  pod ido coger le  e l im ­
p lacab le  autor de aquel lib ro  en  la  pasada 
centuria, enderezado con tra  los  m uchos p re ­
d icadores, apósto les  dc l m al gusto, y  que se 
intitu laba b'ray G e -u n d 'o  deCam paxas.

A  fuer de im parcia les, sin em bargo, d ire­
m os que un defecto , por c ie rto  an tiguo, le  
advertim os, v esque á  veces  se o lv id a  de lo 
que pod ía  llam arse  por los  tra tad istas de 
«e lo cu en c ia » e l r itm o del adem án y  la  frase  
y  en un o rad or de su ta lla , esto se ocu lta  n»e- 
'nos.

Su serm ón  de Pasión , pa ra  conclu ir, fué 
una presea m ás con que puede engalanarse 
la  o ra to ria  sagrada  en nuestra patria , y  com ­
probó desde lu ego  que no  sin ra zón  se cuenta 
a l Sr. A n a ya  en tre los  m ejores  pred icadores 
de ia  corte .'

P o r  esto precisam ente debe p rocurar no 
gastarse.

ZA D A .

POR LA MAÑANA
L A S  G A l.A T 'R A Y A S

Durante los O fic ios celebrados ayer, la  ig le - 
sa  de ias C a la travas R ea les  p resen taba un 
aspecto verdaderam ente im ponente.

De un iform e estaban los ca lia lle ros  de las 
O rdenes m ilita res  m arqueses d é la  P ezu e la , 
V iesca , P ico  de Velasco, H erm ida, duque de 
Sesa, conde de T orrean az y  D arw in ; señores 
de C araba, P o r tillo , M iranda, M uguiro, R o ­
d rígu ez  A rroqu ia , Coelln (D . A . y  D. 6 . ) ,  San- 
tao la lla . Santam aría  y  Paudo.

De señoras serla  p ro lijo  c ita r  los  nombres; 
baste con  dec ir  que estaban todas las damas 
que constituyen e l M adrid  elegante.

C elebró los  O fic ios el M aestre  de la  Orden 
de C ala trava ; la  ctapilla tocó durante la  M isa, 
sin baeer nada de notable. E l em iuen le v io l i­
n ista P a b lo  Sarasate e jecu to en  e l o fe rto r io  
uno de los m inuetes d e  B eetlioveen  y  la  sép­
tim a  s in fon ía  de l m ism o autor, de la  m anera 
m agis tra l que é l sabe hacerlo.

S i la  santidad del d ia  m e lo  perm itiera , ter­
m in arla  d ic iendo que las m ucbaclias estaban 
bon itís im as con  la  m antilla , genu inam ente es-

f iañola, que jam ás debíatt de rech azar de su 
ocado las m u jeres de nuestro país.

M . D i C .

EN P R O V I N C U S
(Telegramas de nuestros corresponsales)

ZA R A G O ZA  
¿aragosa  2  (1,25 tarde).

C elebróse en e l pa lac io  arzob ispa l la  com i­
da (le  los  apósto les e leg idos que, pertenecen á 
las H erm an ltas j o  los pobres. A l solem ne acto 
ha asistido lo  m ás escogido de la  sociedad za­
ragozana. Después en L a  Seo, e l arzob ispo 
proee j i ó  á la  cerem on ia  dql Lava\prio. Tieift-

po h erm í'W . M ucha con cu rrencia  á  v js ii a r  los  
S ^ ra r íO s . E l gen era l Seriñá reco rre  la s  esta- 
cnuies á las tres y  m ed ia  de la  tarde con  luci­
do acom pañam ien to. A  las tres de la  ta rde  so 
han pronunciado lo s  serm ones j e  M andato en  
la  catedra l y  p rin c ipa les  parroqu ias. N inguno 
de ios  serm íines l ía  s ida brillan te . L o s  m ás 
notab les, e l d e l elocuente P. R ip o ll en San Ü- 
d e fo u s o y  e l dei P . M ir  V iñ a d o r en  L a  Seo. 
En la  m isa  de g lo r ia  que so ce leb ra rá  m aña­
na se. to ca rá  u »a  de m aestro C aba llero . lü
V iern es  Santo, lo s  esco lap ios  ce leb ra rán  so­
lem n e M iserere  cantado p or  los  alum nos.

M.
E N  BURG O S

B u rg o s  2  (4,30 t.).
E l serm ón de M andato en  la  ca ted ra l ha 

estado A c a ig o  <le D. F é l ix  P é r e z  H oyo . L a  
insp irac ión  d iv in a  no  hs descend ido es ta  tar­
de a la  cátedra del Espíritu  Santo. E l Sr. P é ­
re z  g lo sa  la  sublim e narración  del acto  del la - 
vat((rk>, (¡ue totio fiel cris tiano  je b e  ten er  g ra ­
bado eu la  m em oria , se equ ivoca  á  m enudo e - 
prod icador, rep ite  frecuentem ente v  Sufre m il 
equ ivocaciones. El es tilo  ¿ledestre.'E l e íe c to l 
en  gen era l, n ia l«.

A .
E N  JA E N

Jaén 2  (5,15 tarde).
Encontrándose en ferm o e l ob ispo, vep iflcó 

e l L a va to r io , represen tándo le, e l deán. A l 
'ac to  solem ne b a  concu rrido 1 » m ás se lec to  de 
la  sociedad  de Jaén. E m pezó á las dos y  m e­
d ia, y  después <ic la  cerem on ia  subió a l púl­
p ito e l doctora l D. M anuel de los  R eyes  T o ­
rres  Cobos, jo v en  do tre in ta  y  dos  anos, que 
ha ganado p or  o jios ición  e l p ileato'que desem ­
peña, y  que es un o rad or elocuente. E m p ieza  
su discurso ran lzando la s  herm osuras ue la  
hum ildad de que C risto  d ió pruebas, pa ra  
e jem p lo  d e  los  hum anos. H ace  urillante y  so ­
lem ne in vocación  á  D ios para  que a liv ie  las 
tris tezas de nuestra patria , com batida  ah ora  
p or  e l in fortunio. Til Sr. R eyes  es un o rad or 
de m érito; tiene oom o defetíto e l de ser a lgo  
d ec lam atoria  su pronunciación; e l len gu a je  
es eorrotfio y  Ja acción  es e legan te. A  las cua­
tro  de la  m adrugada p red icará  e l m agis tra l 
Sr. G alán e l serm ón de Pasión .

J. R .
E N  V A L R N C ÍA

Valencia 2  (7,5 n .).
A  las ocho de la  m añana em pezó  la  función  

re lig io sa  en  la  ca ted ra l, rezando la s  horas 
can()n icas.

C elebró los  O fic ios D iv inos e l carden a l San­
cha, cantando la  C ap illa  N ebra .

Com ulgaron los  canón igos, se  oe leb ró  la  
irocesión por dentro del tem p lo  y  se co loca ron  
as sagrada.? form as en e l M onum ento.

Después del Lava to r io , que e jecu tó el Otóde- 
nal Sancha, p red icó  o l serm ón de  M andato e l 
padre jesu íta  Lasqu ibar.

Cantóse el M iserere  de l m aestro P as to r, que 
fué etogiad lsim o.

L o s  tem plos se han v is to  m uy concurridos.
Han p red icado los  serm ones de Pas ión  los  

jesu ítas So lá  y  A lo ltó .cn  San N ic o lá s y  San 
Esteban; e l ca'rm elita V ir g il io  en  San S a lva ­
dor; en las Catalinas e l Sr. To iis ; g a la tra v a  
en San M artín ; Andrés, B en lloc li, V i la ,  G re-

t ori y  M ontes en San Juan, San L oren zo , 
an ta  Cruz, San M igu el y  San V a le ro , respec­

tivam ente.
E l d ía  ha sido herm oso, estando las ca lles  

concurrid ísim as.
Son verdaderam ente notab les los  M onum en­

to s  instalados en ias ig les ia s  de San M artin , 
M iser icord ia  y  Pa tr ia rca .

L a  autori'ia'd m ilita r  ha suspendido la  p ro­
cesión, p o r  ha llarse esta  laip ita l en estado  de 
sitio .

F r a g u a .
E N  TO LE D O

T o led o  2  (5  L )
En la  catedra l, después de los  cu ltos  del 

día, so ce lebra  solem ne cerem on ia  d e l L a v a ­
torio .

P red ica  e l serm ón de M andato, á  la# tres  
de la  tarde, e l arc ipreste  Sr. M anglan o, o ra ­
dor desco lorido , sm  entii.siasino aparen te  y  
que su fre frecuentes y  lam entab les trop e ­
zones.

D ice, por e jem p lo, que C risto  andaba ro ­
dando por e l cenáculo, y  que P ed ro  co rr ía , 
liiiyendtí de C risto, con otra# incongruencias 
pa'reci'las, rayanas en  lo irrespetuoso. •

E l lengua e 'd e l serm ón fué pobre. E l acen ­
to  del p red icar m arcadam ente con tra rio  al 
m edioilfa ; de g ram ática  anda m e d ia n il lo e l  
Sr. M anglano y  peor de retórica .

En resumen: serm ón insign ifican te; es  im ­
prop io  (le  una tan e le va d a  cá ted ra  com o la  
to ledana.

A l final le  robaron  e l re lo j á un oyen te. E l 
orador sacó e l suyo va r ia s  veces.

P a c o .

fflpresiones D ollticas
A ce rca  del P ro to co lo  pactado en' 1877 con  

lo s  Estados Unidos, en e l que tan  m a l para­
dos  quedaron  la  independencta de nuestro 
G ob ie ru oy  la  de nuestros T ribu n a les  de Jus­
tic ia  para  ju zga r  á  los  súbditos ó  c iudadanos 
de aquel pais, ban m anten ido am istosa  polé­
m ica  t i  C orreo  y  L a  Epoca. El d ia r io  con ser- 
vEid(5r parece reserva rse  un argum ento con  
e l cual podria  con fundir á su ccmtendiente, 
no haciéndolo por pura generosidad , segúa 
qu iere dar á  entender.

N oso tros  croem os estar en  e l secreto , y  va ­
m os á  reve la r lo . L a  Epoca  c ree  saber, y  se 
calla , que e l G ob ierno de W a sh in g ton , en 
aqu ella  fecha, am enazó con la  in tervención  en 
los  asuntos de Cuba. Y  c ree  que con  esto  está 
d icho todo.

N o  sabe, p o r  lo  que se v e , 6 ap aren ta  ne 
saber, que antes de esa  am enaza  hubo una 
nota  del Gabinete d e  W ash in g ton  á  lo s  G o­
b iern os  de Europa notic iándo les  su p ropósito  
de in terven ir  en los  asuntos de Cuba. N o ta  & 
la  cual contestó M r. D ecazes, m in istro , en 
aquel entonces, de N egoc io s  E x tran jeros  de 
F ran cia , que hab ía  consu ltado e l caso con  e l 
Gabinete britán ico, y  que uno y  o tro  hablan 
con ven ido  en m an ifestarles  que de ningún 
m ode, ni p o r  ningún m otivo  pod rian  to le ra r  
la  ingeren cia  dei G ab inete de W ash in gton  rn  
los  asunto? de España en Cuba, p o r  estim arlo  
a ltam ente perjud ic ia l para  los  in tereses de 
Europa en A m érica .

Esto  es lo  que con  tanto cu idado se reser­
vaba  L o  Epoca. De suerte, que si no tiene m e­
jo re s  razones, lucido v a  á  qu edar e l d ia r io  
conserxador.

V ic t im a  Je una a fección  card iaca , que h& 
tiem po ven ia  sufriendo, ba fa lle c id o  e l com i­
sa r io  de G uerra d e  segunda c lase  Sr. G o it^  
e l cual prestaba sus serv ic ios  en e l gabine 
m ilita r  de l señor m in istro de la  Gucirra.

E l Sr, G oltié  e ra  un buen funcionario, acti­
v o  y  celoso, de l cual hacen cum plidos e lo g io s  
sus je fes  y  com pañeros,

Según despacho ayer rec ib ido  de ia  H aba­
na, sintiéndose m ejo'r e l G enera l Hándo, de­
siste de hacer uso de la  licenc ia  que hab la  
so lic itado  y  con tinuará en e l m ando del se­
gundo Cuerpo lie K jé rc ito 'd e  aqu e lla  isla.

T > H rttU  UUtaQ á tU M . lu k iv i  t . - é M iM .

Ayuntamiento de Madrid
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M E N E Z  y  L A i O T T E ,  M Á L A G A  Y  M í N Z A N A R E S
F . s p a f i a . - D E  V E N T A  EN ' O D A S  P A R T E ?

2 5 0  P E S E TA S
P ie i j i iv  anual )  100 

fie ( íóri {rsfeiitáL.a.wr« >«(0 
VüE *p.*Cüha 1'ole'<ici,63, i ’

M  A S
S E O n E T d S  

S ifltís  v « i  é  eo, e t B e  7  A 
>Oy «  A 8 . T O  » D 0 ,  i9 ,  
p i , ,MU)?o pl b e fé  N ;ic  on ■).

r U C r i M í á  . M e i i t h o l  y  U o c a i n a
u A n ü S n  I M  U a m a u a .  L u í a n  1 f . r i n i t i s  i r  i -  
I ( i ó i i .  « a t a f i ’o s .  1i>s y eu ¿ ; e M e n d  t o d a s  s u s  
a í c g  i o n e s .  * ny  u  t a  p e s e t a  e n  t o d a s  l a s  f a r m a ­
c i a s ,  A r e d a .  1 y M  i j a r c í a ,  A a p e d a '  e s  ! ,  M a d r i d .

1
E F Q U i  L  E

S e  a d a j i t «D  en  la  

A d m in is t r a c ió n  d e  

e s te  p e r iü d it o ,  S a n  

A g u s t ín , 2.

P re c io s  m u y  e c o ­

n ó m ico s .

L A  C AL RA
c a r b ü n  a n t r a c i t a

3 peseta » q u in ta l 
S ir v e  iiín jor que el o o K .  
pa ra  todos loe  usokdx.méB 

y I.S a i» .i< r  su dura­
c ión , f i ia ic i  d o  a d q u O is o ; 
pero  (x ig i e t d o  in ik 't o  él 
p rec in to  d e  > a  O a l © i a  
en  lodas  laa  carboneGai., 
A?( com o en la  O T I o i i r a  o « n t i - a i ,  ^ R t c t A D O S  
24 y  en sua i S u o i t t ' í - a  
) e a r 8 A 0 " 0  2  r U E N C A -  
R R A L  87, 8 A IT  V IC E N T S  
S S y  M A G B A L S N A  11.

S E l V i f E L A S
f r e s e n  de palm eras, fl res, 
h o rta lizas  y da bredoe. Ca 
U le g o  g ra t is  á qu ien lo  p i­
da. Se adm ite  im porte  «n  
Bellos t  G iro  M utuo. Gurich 
y  B u iillo , C edacerca , 3.

H a r i n a  l a c t e a d í C  N e s U é  e s tá  r e c o m e n d a d a  

d e sd e  h a c e  m iis d e 2 5  tuius [lir iis fRIMERAS AUTORID -DES MtDICAE 
d€ TODOS LOS Pólí>£S. Es ti ilinuato m t ¡Titiaii:iÍQ j  mu ajiecuío p r »  li 

siFos ;  l it  ui.nBt:.

' V . t r E m U  L Í Í C T E A D &  N E S T L É  1’ S ‘
iU Harina lactoada NestL

o iilic iie  I3  iiicjúr Lcl-o  Je lar .tipüs Sui£o«.

íLa Harina lacteada Hestlé
J es de muy facil (iigeütioii.

íu Harina lacteada Hestic
cxiti les vúmilos y diarrea.

)L Harina lacteada Hestlé
I G c ilita  <I destele y la dentición.

íu Harina lacteada le s tlé
<- la tomín ion gusto los niños.

na lacteada ílestlé
E n t o  pab?i 1 1  j  UI13 preparación fac 1 y rápida.

f ! 1 Til? rmiTí SÍ Harina .acteada Hestlé
j UiSi Aj U R * m  '11.1' il reempiaaa vurtaj'’ **®'*''*® i* leche malemu

í  cuaniju esta  es Jcticiciilo.

u  O a r lts a  U c ( c a d >  N e s l l é  soUre iodo de uu grim  t a k r  durante los 
calores del verano cuando los um os‘-''jii a co ir flid os  Jo riif. luicdades inlestiiiales.

^ D e  v e n t a  ( i h t F a r m a c i ^ f e ,  D r o g u e n a a  y U l t r a m a r i n o s
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Caldo eoBcentrado de carne dpvaca yn llsim o y nuiriuvo f-a :, j  ia in illia y  e i je 'm .  " 
Eaig ir U  firma del in re ' tur Barón I.IK C  Iti I-, iñ "  t ir ni en la eiiqueta. y  

SeF^nde en Us princioalei I>*>íruerias. Parniacix» y  I  '•■ ■■ i .  iim -liU .-* Je Eípan*- 

En Madrid, d irig irse a l Sr. DI Anton io Montalbáo, V eLtara de la  V ega . núm. 1

¡oiDMñía Maárilcña de Telétors
T A R I F A S  D E  P R E C I O S

SERVICIO DE ABONOS A L  A Ñ O

K itra i

P o r  una estación p ir t ic u la i .7 ,
P o r  nna esieciiSn para fincas uibanas ocupa­

das p o r  varios  ioqu ilin os, pudiendo hacer
tbdos é llo »  uso del te lé fo n o .................... .......

P o r  una estación para casinos, círcu los, e tc .. 
P o r  cada cien m etio s  ó fracc ión  d e  e llos que 

pase de! té rm in o  m u n ic íp s i ..................

Soo

6 oo 
I .o o o

f  »'■

Las insfialaciones con aparatos especiales d e  lu jo , 
a d e i r i t  d e  la cuota de abon o correspondien te, pa- 
g ir á o ;

A L  A Ñ O

DINERO POR COCHES
goa rn ic irc f# , m o'V lea. fiM e a , alfcrntraa, f ín e r t » ;  • « f t e i l iu  
T§q r  en *1 d i» á retirar. Idarqu í» d »  ü rqntjo, 2, I de 8 fi 2. 

ic ir a o d t . A v id s i i  domii ilio . Se celocas caatidadas.

m
F.

A p a ra to  m ura l con m icró fon o  grannlado, 
m agn eto  para la »  llam ada» y  c f fj j  en fo r ­
m a  de pu p itre  para ia  p ila , m ontado todo
ca  una placa de m adera  f in a .    ................  20

Idem  d e  sobrem esa, llam ado de colum na,
t ip o  A d e r .............................................................  20

Idem  14 . ex tra , d e  fo rm a  clegat.ie , estilo  de 
los  <}ue construye la C a ía  t r i c s s o r   40

J - . O O Ü T O R 1 0 S  r » t j B L i I O O S

lis ta  C om pa ñ ía  tien e  estab lecidos locu torios  púb li­
cos en  Id » ca lles  de Znrbano núm . 13. piso cuarto i z ­
qu ierda; d e  O  ózags , 5 T ?• P**o cu arto  izqu ierda ; de 
la  P riacesa , núm . 8 , piSO tercero  izq u ierd a , y  en el 
C oB lia en ta l Express.

P e z ,  núm. 11, tr ip lic a d o , tienda

A L T A  T A S A C I O N  V E R D A D
D in ero  p o r  a lh a jas , ropas, p ianos, ca jas  de m úsica y  

o tro s  e fectos .
G randes ex is ten c ia s  en ven ta  p rocedentes de lo  m is- 

roo, en  toda  c lase de re lo jes  y  a lh a jas  con p iedras p re ­
c iosas.

f » © z ,  x i i k m .  1 1 ,  t r i p l i c a d o ,  t i e n d a

PASTILLAS BONALO
C L O R O -B O R O -S Ó D IC A S  A  L A  C O C A IN A

L o  m ás e fica z que se conoce para  la  curación 
de la s  en ferm edades  de la  boca y de ¡a  ga rgan ta  
(a n g ísa s , ros, rooqu era ).

L o s  m é lic o s  la s r e c e ia u  y  e l púb lico ¡as c o b o - 
c «  y  d istingue d e  io s  p lag ios .

Se venden  i  2 peseta* ca ja  en la  fa rm ac ia  del 
au tor, N únez de A rc e  17 (an tes G orguera ], y  en 
iM  priD cipalea de Espaüas.

í

X>E3

Q u i n i n s ,  de P e l l e t i e r
tí de las 3 Marcas

A d o p t a d a  p o r  todoe loa m ódicos, en 
razón  do su eficacia , con tra  J'u{¡ueca«, 
yéu ,-\ lg ia s , F ieb res  in te rm iten te » y  

« jj/ iijíd ico í, G ota , R eum atism o, L u m ­
bago, fa t ig a  co rp o ra l, f a l ta  de en e rg ía . S o­
beranas para d e ten er et ost.ado fe b r il d e  un 
resfriado ó  una en ferm edad  en sn p rin c ip io . 
C n a c ip s u la  representa una copa d e  Quina.

Más solubles, m ás fác iles  de tom ar que 
las p ildoras 7  grag-eas, han resuelto  el 
p rob lem a d e  la  Q u in ina barata. Fraseos 
de 10, 20 , 100 cápsulas.

EB PUH. i. n i Vltlt&lfi. y M iodst la» Farnueiat.

w m  APijaoR
iBiuRt 1 c o m N I :

Slflidas fijis stmanales del poerto de la CoiaBa
tíEsta acred itada  y  an tigu a Bm presa, 

cbn ve in te  vapores, ba fija d o  sus sa lidas: 
L n n e v .-P a r a  C a n il ,  v jg o ,  H uelva , C ád iz, M á laga , 

A im e ila ,  C artagen a , A lican te , V a len c ia , T a rragon a , 
L'Arcelona, Ltette y  M arsella , 
ójirfíérw fea.— P a ia  G i;ón , Santander y  B ilbao .
, J u e c «  — Para  C a n il ,  V igo , C é d i iy  S ev illa . 
kcSdóado.— Para  Santander y B ilba o . 
itLa ca rga  que n o  es té  em oarcada  los  dfas fijados, 

s a le s  de la s  d es  d e  la  tarde, no p od iá  ser adm itida . 
iiSon ¿  ca rgo  de la  B m presa loe  gastos ai p or fu erza  

DQtyor no pudiera s e r  em baí cada.
OConaignatario en  la  Coruña, D. N icandro  F ariñ a , al 

lad o  de fa  batería  Sa lvas.

-V A'V'A^.ra-V' .̂ra-

^ T O N I C O - O R I E N T A L
f  L I M P I A ,  P E R F U M A ,  A U M E N T A , 

C on se rva  y  H erm osea

e l  c a b e l l o
a  Ds ven ta  en  todas la s  fa rm acias  y  p e rfu m eiia s  de 

\ FenÍQBula.

L A  M A Q U I N A R Í A  I N G L E S A
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H l a z a  d e l  A n g e t ,  1 9 ,  M a d r i d

¡D ire c to r , Ja 'tne BacbeJ

l^sbanitreaeJíi 
para la rápida

_  curaoioD dalas
A / 'e e r l o n r a  i t e t  p r e h » .  S l a l  r f «  g a r a a t i t a ,  B r o n q u t t t » ,  
B e s / r i a i l o f .  f í o n i r í i l l s o a . á e  lo »  f r « w in a < < 8 m « a ,  B o l o r a ^  
l.u m & a ffo H , e tc . 30 año» del m e jo r  ¿ tito  atestiguan la eficacia 
de este  poderoso deriratÍTO, recom endado por los prim eros 
mádicosacPiris.Osedxtoenfedis'M/erOK/as.Pub.Sl.lMiiSelu.

H V I E R N E S  S A N T O
Grandiosa exposición de alUs novedades co el 

elegante establecimiento de

JOSE SAN HOIAN, FDBKGiRR&L, 19 T 21
G randes curtidos en  la n e iía , sedas gran fantasía 

chinés, b ro ch a d o s }  bon itas con fecciones, lod o  acaba­

do de rcc ib  r de París  para la  p iesea le  estación.

19 Y 21 , FUENCARRAL, 19  Y 21

Tapicería A  G 0N F I A A 7.  \
Bl primero, más surtido y más barato

Lnn a, l t  — ALM -XCÉN DB M U E B LE S .— Lu n a , 11 
con gran des  fac ilid ades  pa ra  e l pago. -E x p o r ta c ió n  á 
p rovincias.

Fruto lazante refrescante 
muy agradable

á tomar 
contra ,

C O N S T  P A CIO N
H em orrt les, B ilis, 

Calta ( apetito 
Embarazo ^ s tr ic o  

é intestinal, Jaqueca
B. OBILLOir ra n o .

33 , R o a  d e s  A r c h i v e s
PABtS

TAMAR
INDIEN

.GRILLDN

C L ÍN I C A  D E L  DOCTDfi B E ñ C E f i O
GALLS DSL OLIVAR, 1 Y MAGDALENA, 18

S E C C I O N  D E  H E R N I A S
Estos grabados repre- 

E e D t a i i ¿ e l  modo de dar ó 
qaitir^faeiza álos moe- 
lles de los bragueros in- 
alterablet de goma dura 
de S e e l e ' y s  que oprimen 
á Y O lu T ita d ;  ajustan con 
preeibión; no les atacad

calor, ni el frío, ni el su­
dor, ni el orío, d í  el agua de 
mar. Alcanz n gran D a ­

mero de en acione.a. Para 
mayores deta le?, consultar 
c V n el doctor Be r c ero ó U e r 
s i l  bro T b a t a m i l n t o  d e  

L.AS H e r x i a s  y  c o n s e j o s  a  l o s  q u e  p a d e c e n .  

Se remite porcorreo ál s 
que envíen doce selles de 
15 céntimos.

Consulta, OLIVAR, 1 
y Magdalena, 18, p rin c i­
pal. —  G ratis , los D o- -- VI SlJ 
M ig a o s .

V 1 Cl J

A S T 1G A 8 T R A L G 1C 0  l » i T E M P k R A N T E  

d e  C s s t a f l o  y  A l b » ,  m é d i c o  y  f x n r a c r o t l c o

P O D E R O S O  R E M E D I O  E F I C f t Z
É IN F A L IB L B - C U R A f lÓ N  S E G U R A  Y  R A D IC A L

E x íja se  la  m arca  de fábrica. C a ja  coa  24 di'-ws, 6  pa. 
en i-CftB las uirj'>reB fa im a c ia a d e  España j  U ltra m a r, 
D escuéntoe a l p o r  m ayo r  en el d ep ó s iw  gen era l del 
autor, B arqu illo , farm acia, 7, M a d rid .— M elchor G ar­
d a ,  C apelU n es , 1.

G R A B A D O S
en m adera , cobre, gaW an o, zinc y  fo tograb ad o* 
d e  retra tos  de peisi-na ies cé lebres, an tigu os y 
C o n tem p orán eo s , españolee y ex tran jen -s , v ie- 
tas, m onum entos, a n e e  y c iencias.

S E  V E N D E N  Y  A l Q U I L A N
todos lo s  pub licado* en E L  G LO SO  desde su 
fundación á p rec ios  m uy econ óm ico ».

Di- ig iree  á  estas i  flc ioas.

S A N  A G U S T Í N ,  2

EHPL6ADCOBOYO

el ELIXIR DENTÍFRICO
d e l K O t J S S K T

M LA FACCLVAA 9m CIV' TOM. 
RMOtop*cuAdB «B 1* 3>y>icl6» UBJT̂rwJ 

P * lt«  IdW.
t(n *h * ta )«a u itta (r ,l< f ik iIu O n rP [*U

o.*V.'^.TilLHEFERSLiBflDI£
43. Rut CroÍ<-ite-Se(|U«r, BURDEOS.̂  

te iMMtn N Mu lu lieau hifav.u.

Eb’FERMEDADEt 
C O N TAG iO SAt

Oartartoa pr«nU f 
TntotoifimM

itaciU toJ e«cr«i« 
taos >«Düo d« 
ApF^btocton d« 

I . Actod«mJto 
ú c  l^ € < l!c  tato 

(V  rr 19 cikOioti w  de Im 
Q':{r u pri Bdfto*

WfMBrgm'iuecBfedW 
t&CBiv «o lie FIcspItmlM 

ét ftrtv d«l Kfrtcl» >¥[■'• <Ĥ ermHtd«*F «eti? qnt: toradltau qoe Uá
O Á 9 S T 7 2 iS S « M O T H S 9  *to* con to ce ja r « t lU .

P tr ,  « f l U f  íM s>'t.é, 4 in d i0«  i te p t i f  tiie¿aMlA i i  e t j t  it
o(sf A¿|A lé' ttíiúa frinns. -  Cn ttjdar la» PARUáct**.

tm-, OiítU 4 SatüJ»,
I  Sj i I aIt  ; j iH h i l  w d o r  o troto MetUctonifc>.,r

Dios fnndó la  R e lig ió n  para alivio de las enfer­
medades de) cdma. Para curar las dolencias del 
cuerpo  ba creado la  M edicina. Estudiándola con F t, 
se ha realizado la  Esperanza de bailar nn remedio 
qae  perm ite ejercer hov laQzri'dod de curar á tos quo 
sufren T O S ,  B C N O u E R A ,  A S M A ,  B R O N -  
QT7IT1S T  demás afecciones de la garganta y  pe­
cho. eon e l P E C T O R A L  S A N T A  U A R l A  que 
combate eon É X IT O  P O S I T IV O  dichas dolencfas. 
Os VBSU ••  Iss fsrnaeiasy dregaeria». Frasee 3  Ptaa.

P U B L I C I D A D  U S i V E  I S A L

A G E N C IA  DE A N UN CIO S
D E  R I C A R D O  S T O R R

E s la  a n t ig u a  C a s a , q u e  n o  t ie n e  o b s o lu ta -  
m e i i f c  c iad a  q u e  v e r  c o n  n i i ig u n i.  o t r a  d e  s u  
c la s e ,  s ig u e  a d n i i l ie t id o  a n u n c io s ,  r e c la m o s  y  
n -ijic-ias  p a r a  to d o s  lo s  p e r ió d ic o s .

^ E S Q U E L A S  F U N E B R E S *
C u m b in a c iu n e s  d e  p u b l ic id a d  c o n  g r a n  

v e n ta ja  d e  p r e c io s .
S e  e n v ía s  t a r i fa s  d e  p r e c io s  á  la s  p e r s o n a s  

q u e  la s  p id a n  d ir ig ié n d o s e  e n  H a d r id  á  ¡a s

OriCI AS: CALLE DE SAN HIG0EL.21 SÜPZ 
PRINCIPAL IZQOA.- TELEFl^NO 805
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